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Un Alguacil» 

JORNADA PRIMERA. 

Salen Don Diego, y Rodrigo en trage de color. 

Dieg.rptJ fea* tan bien venido, 
JL como has fido defeado. 

Rod. Tu feas tan bien hallado, 
como bien bufeado has fidoj 
que ha tres horas que llegué, 
y tres mil que ando bufeando 
cita pofada. Disg. Pues quando 
te eferibí, no te avisé 
de la calle ? Rod. lando talle} 
en Madiid no es cofa llana, 
feñor, que de hoy d mañana 
íuele perderfe una calle \ 
Porque fegun cada dia 
fe hacen nuevas, imagino 
que defconoce un vecino 
hoy adonde ayer vivia. 
Y dado cafo que hallé 
la calle , qué me importó, 
fi en ru mifma cafa 
por ti mifmo pregunté, 
y me dixeron, que allí 
no citaba tal Caballero * 
Adonde mas confidero 

confufion que hay aqui, 
pues la hucfpeda ignoraba 
quien en fu cafa vivia, 
la criada a quien feryía, 

y el huefped quien le pagaba. 
Dieg. Aquí á qualquiera condena 

el ignorar lo que pafa 
dentro de fu mifma cafa, 
y faber lo de la agena, 
fuera de que caufa ha habido 
para que defconociefen 
mi nombre, y no refpondiefen 
á tu pregunta. 

Rod. Y qué ha íido ? 
Dicg. No has viíto en una Comedia 

verfe dos, y en dos razones 
hacerfe mil relaciones 
de fu güito, y fu tragedia ? 
Pues imitemos aquí 
fu eítilo, que en eíta parte 
tengo mucho que contarte. 

Rod. Pues yo empiezo, efeucha. Dieg.Di. 
Rod. Defpues que por Doña Ulana, 

aquella doncella bella, 
aunque aqueíto de doncella 
fe cfcucha de mala gana, 
tu amante filatería, 
de necias finezas llena, 
fue de noche una alma en pena, 
y un cuerpo en gloria de dia. 
Defpues que por los crueles 



Hombre pobre 
idos, de unas cuchilladas 1 

fuimos danzantes de efpadas, 
y baylantes de broqueles. 
Defpues en fin que reñifle 

con tanto brío, y deftreza, 

que á Don Juan en la cabeza 
una cuchillada difte, 

tal, que fi no hubiera hallado 
un hombre que le curó 
por enfalmo , pienfo yo 

que antes hubiera fañado; 

te aufentafle de Granada, 

donde me quedé aquel día, 
para que fuefe tu efpia, 

mal perdida, y bien ganada. 
Veniíle á la Corte, donde 
feguro , feñor , eftás 

de que te bufquen, pues mas 
efta confufion efeonde 

á un delínqueme, que el miedo 
de Embaxador refervado, 

ó el refpeto del fagrado. 

Yo, pues, que en Granada quedo, 
viendo que Don Juan eflá 

mejor, poique ha declarado 
un Cirujano pagado, 

que eflá fin peligro ja; 

vengo á bufearte, con nuevas 
de que tu padre eflá bueno, 
aunque de colera lleno; 
y para que mas me debas, 
efta traigo en concluíion, 

y P'enfo que hay , feñor mió, 
capsulo de ahí envió; 

aquella es mi relación. 

Dieg. Defpues que por la pendencia 
que refieres , yo falí 
de Granada, y vine á ver 

la gran Villa de Madrid; 
efla nueva Babilonia, 
donde verás confundir 

en variedades, y lenguas 
el ingenio mas fútil: 

Efla esfera foberana, 

trono, dofel, y zenit 

de un Sol Efpañol, que viva 
eternos figlos feliz. 

Delpues que ciego admiré, 
defpues que admirado vi 

todo el mundo en breve mapa. 

todo es trazas. 
rafgos de mejor buril; 

porque en fus hermoias Damas 
confideré , y advertí 

el ingenio en el hablar, 
el afeo en el veflir : 

de fus nobles Cortefanos, 
de quien también recibí 

mil lionras , ingenio , gala, 
valor, y cordura. En fin, 

defpues que á Madrid llegué, 

y defpues que vi en Madrid 

Damas, y Galanes, oye 
lo que ha pafado por mi. 

Traxe , Rodrigo, una carta 
de mi padre á un Don Luis 
de Toledo, amigo fuyo; 
y vRuándole aquí 
para entregarle Ja carta, 
en fu cafa un Cielo vi, 

que Cielo era el que incluía 
tan hermofo Serafín; 

y aun él era el Cielo mifmo, 
pues fi has oído decir, 

que es pequeño mundo el hombre, 
yo pienfo que ferá afi 

la muger pequeño Cielo, 
quando llega á competir 

con verdadera herniofura 
la aparente del 2afir. 

Dexo á parte locuciones 
Poéticas , aunque aquí 

pudiera decir, que fue 

fu cabello oro de Gfir, 

fu frente campo de nieve, 
fus cejas fobre marfil 

linea de ébano; y mezclando 
roxo , y candido matiz 

fus mexillas, rofa helada 
en los campos del Abril, 
fu boca joya de perlas, 

guarnecida de rubis, 

fu aliento el aura , por quien 

Flora rcfpira ambar gris; 

fus manos dos azucenas, 
u dos ramos de jazmín, 

que en partidas hojas hacen 
una blanca flor de lis. 

Nada deflo digo, aunque 
todo 1® puedo decir; 

pues demas de fer hermofa, 
lo 
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lo que me parece á mi 
naejor, es tener de renta 
largamente doce rail 
ducados * efta hermofura 
enamoro tan feliz, 
que efcuché alguna fineza, 

y algún favor merecú 
Haz aquí un punto, y pafemos 
á otro fucefo : yo vi 

que eri la Corte era muy fácil 
que me pudicfen feguir 
mas por la patria, y el nombre, 
que por las feñas * y afi, 
previniendo aquefte daño, 
todo lo quife encubrir: 

callé el nombre de Don Diego 
Glorio, y Uaméme aquí 

Don Dionis Vela, un Soldado, 

que en el Flamenco país 
ítrvió al Rey * por efta caufa 
no te dixeron de mi 

en la pofada : con efto 
pude libre difcurrir 

la Corte, y afi á qualquiera 
converfacion acudí, 

donde liberal, cortés, 
y afable gané, y perdí* 
perdí el dinero, y gané 
amigos, caudal en fin 
el mejor: con uno, pues, 

á quien yo me defcubrí, 
por tener fatisfaccion, 

una hertnofa noche fui 

á vifitar una Dama, 

tan bella , ay rola, y gentil, 

que aqui viniera bien quanto 
dixe, que no dixe allí: 

es de las que difcretean, 

Dama critica, y fútil, 

tace verfos , canta, juega, 
con que acabo de decir 

que es pobre, porque áeftas gracias 
tvo fe les figue un quatrin. 

I^efta eftoy enamorarlo* 

de fuerte, que hoy ves en mi 

dos nombres, y dos amores, 
porque no pude fingir 

propio con Doña Clara, 

9ue cite es el nombre feliz 

de la Dama del dinero* 

pero con Doña Beatriz 
de Córdoba, que es la otra, 
foy Capitán, porque afi 
atento a! provecho, y güito, 

que fe me pueden feguir, 

foy Don Diego con la una, 

con ia otra Don Dionis : 

delta manera me hallas, 

no ferá trato ruin, 
que yo engañe á dos, fi una 
fuele engañar á dos mil. 

Rod. Suele decirfe de aquellos 
que muy poco han eftudiado, 

que en Salamanca han entrado, 

mas no Salamanca en ellos: 

yo digo al reves aquí, 
pues fi engañar es tu norte, 
tu no has entrado ea la Corte, 

mas la Corte ha entrado en ti* 

fucefo notable ha (ido, 
que un hombre pobre haya citado 

de ninguna enamorado, 
y de dos favorecido 
tan prefto. Dieg. Si yo quifiera 

bien, Rodrigo, fi yo amára, 
ni mi pena fe eftimára, 

ni mi amor fe agradeciera: 

finjo , engaño , y es forzofo 

tener dicha femejante, 
porque ya el mas firme amante 

es el menos venturofo : 
sí bien , no porque me ves 
con uno, y otro favor 
dexo de tener amor, 
porque Beatriz bella es 
á quien eftiino, y adoro, 

que efta traza me afegura 
hoy de Beatriz la hermofura, 

mañana de Clara el oro: 
ahora el pliego abriré 
de mi padre , caita tiene 
Don Luis, y una letra viene 

aquí. Rod. Aguárdate , y veré 

de quanto. Bieg. En fucefos tales, 

no acudirá á mis cuidados 

menos, que con mil ducados. 
Rod. Pues fon qua.trocientos reales. 

Dieg. Qué dices ? 
Rod. Pues no fon hartos 

para quien fomos los dos? 

A t T 



Hombre pobre todo es trabas, 
í£ no ,t:^tos por Dios. Dieg. Sabéis loque he imaginado? 

pues nos. folemos juntar Dieg.^ómo ? Rod. Como fon en quartos. 
Dieg. Qué eílo mi padre me envíe 

quando. yo á la Corte vengo ! 
Sin los que debo , no tengo 
para gallar en un dia. 

Lee. hijo, yo no tengo hacienda para faf- 

tentar vuejlras travesuras, y bellaque¬ 
rías ¿ ahí va una letra de 400. reales, 

mirad como gajiaxs, que quizá no podré 
enviaros otra. En la Corte ejlais , dad 

eítas noches á jugar, 
llevar^ aqueíte criado, 
qué ño conoce por mío, 

una ,cadeaa , y jugando 
conmigo , fe. irá dexando 

perder. Rod. Sin gana me rio 
dedos embudes, Dieg. Y yo, 
gananddla entonces , puedo 
llegarla á -ofrecer fin miedo. ejtais , ana negaría a -otrecer tm miedo. 

alguna traza de vivir honradamente ,y Juan. Quien tan liada loduítria vió i 
ved que el pobre todo es trazas. rm’wn P n f* 1 m llf-í'-í/N r» o n í o »• O ved que el pobre todo es trazas. 
Vive Dios. 

Sale Don Juan. 
Juan. Pues Don Dionis, 

qué pefadumbre tenéis, 

que tan grande, eftremo hacéis ? 
Dieg. A tiempo, Don Juan, venís, 

que me hallareis muy mohino. 
Juan. Con quien ? 
Dieg. Con efe criado, 

que de Granada ha llegado: 
con una letra fe vino 

de folos quatro mil reales. 

Rod, Pluguiera á Dios: ;tgngo yo 
ia culpa defo ? Dieg Pues no ? 
por qué de Grana ia fa-es 

con eljaj Rod. Pues il me envía 
tu padre ? 

Juan. Qué culpa tiene ? 

Dieg. Con quatro mil realts yione. 
R*d. Pluguiera á Dios. ap. 
Dieg. Yo quena, 

Don Juan , ella noche dar 
d Beatriz alguna joya. 

Rod. Aquí , tenores, fue troya. op. 
Dieg. De cien efeudos. Rod. Andar. 
Dieg. Y tengola por muger 

tan Inca , y defvanecida, 

que ha de quedarfe corrida} 
y afi , quitiora tener 

algún modo de obligarla, 
que galante, y cortés íuefe, 
con que yo darla pudiefe, 
fin que Uegafe d enojarla, 

Rod. Qué hay que efludur efe modo ? 
lleva la joya, y fi no 

la tomáre, aq.i eíloy yo, 

que Digo á pagarlo todo. 

quien en el mundo penfára 

tan buen modo ! afi ferá, 
conmigo el criado irá, 

que. allá, una ;vez , cofa es clara, 
que fe;á djfimular 
rio haberos viíto , rtiHablado. 

Dieg. Mal conocéis el crudo, 
d mi me puede enfeñar 

á hacer un enredo. Rod. Ha fido 

notable encarecimiento. 
Dieg. Ahora , porque dar intento 

ellas cartas, que han venido 

para Don Luis , id con Dios, 

que á la noyhe nos veremos, 
donde ef^uar podremos 
lo tratado..Juant A Dios* 

Dieg. A Dios. 

y a Je Don Juan. 
Rod, Yo no píenfo que he venido 

á la Corte celebrada, 

fino á una felva encantada, 
donde todo fueño ha lidoj 
tu letra de quatro mil ? 
tu joya de cien efeudos ? 
mis labios dexafte mudos} 

advirtiendo quan fútil, 
ni te turbas, ni embar.zas. 

Dieg. Como mi padre me eferibe, 
deíla manera te vive, 

porque el pobre todo es trazas. 

Lilla cadena que ves. Socala* 
folo un doblon me coftó, 
y en él contralle fufrió 

dos expetkncias, 6 tres} 

de modo, que ella ha de fer 

la que yo te he de g3aar. Daftl** 
Por ello quife ellorbar 
«1 darla, no por temer 

qflC 



De Don Pedro Calderón de U Barca. 
que fe difgufte ; que aii, 
fi llega á dcfengañarfe, 
de mi no podrá quejarfe, 

pues la ve ganar allí. 
De modo, que en la ocafton 
hago la galantería, 
no que fea á cofta mía, 

del dinero, ni opinión : 
aquí vive Doña Clara. 

Roi. Y es cita que á vernos viene* Dieg.Sí. 
Salen Doña Clara,' y Ifabel. 

Rod. Qué linda hacienda que tiene í 
que no quiero decir, cara. 

Dieg. Mi dtcha fuera fegura, 
fi como me pudo dar 
el Cielo tiempo , y lugar 

para adorar tu hermofura, 

tu me dieras Ja ventura 
para lograr tanto empleo, 
tuviera, por mas trofio, 
tiempo mi altiva paiionj» 
lugar mi imaginación, 4 
y ventura mi defeo. 

Clar. Quando agradecida quedo- 
á vueftro amor, podré dar, 
Don Diego, tiempo, y lugar, 
pero ventura no puedo: 

efta fola no os concedo, 

por faltarme á mi. Dieg. Procura 
hacer mi dicha fegura 

vueftro argumento ; pues ya 
quien os mira , claro eftá, 
que fe tiene la -ventura. 

Ciar. Efos favores fofpecho, 

que os fobraron del amor, 

que os tiene aufente. Dieg. Es error 
prefumtr tal de mi pecho. 

Ciar. Y por dexar futisfech¡9 

vueftro afeéto, aquí venís 
d fentir lo que decisj 

que los hombres con mas arte 
Icntis en fola una parte, 
lo que en qualquiera decís. 

Bien convenceros puñera 

la razón : fi es cofa clara, 

que en ninguna parte hablara 

el que en alguna quifieraj 
cómo fe fatisfaciera 
detco de un gufto lleno, 

otro manjar ageno 

tlci mifmo que apetecía? 
en tal cafo no fe i a 
qualquiera manjar veneno ? 

Ciar. Luego no habéis dicho á dos 

lo que me decís á mi, 
en vueftra vida ? Dieg Efo sí: 

mas entonces-, vive Dios, 

que eftaba hablando con vos. 

Clar. Sin conocerme , mirad 
que decis mucho. Dieg. Kfcuchad, 
vereis como pulo fer, 
antes que os llegafe á ver, 

amaros la voluntad. 
Si con difeurfo naciera 

algún hombre , y en el Cielo 
tachonado el azul velo 
de rubias eftrellas viera, 
quajado ádorára , y quifiera- 

fu luz , preftado arrebol 
del luminofo farol, 

no adorara en las eftrellas 
al Sol mifmo? Sí, pues ellas 
fon claras fombras del Sol. 
Yo con efta mifma fe, 

en amorofos enfayos 
adoré al Sol en fus rayos, 
hafta que el Sol adoré: 

mil hermofuras amé, 
pero en ninguna luz pura* 

luego mi amor me afegura, 

que os amaba entonces, pues 
qualquiera hermofura es 

fombra de vueftra hermofura. 
Chr. Con íofiftieo argumento 

queréis vencer mi opinión, 

pues fi á las-luces, que fon 
del Sol un rafgo, un aliento, 

que ilumina el Firmamento, 

adórate el que ha nacido 
capaz, ya hubiera querido 
en muchas un refplandor, 

que es lo mifmo que un amor 
en dos partes dividido. 

Y quando hubiefe adorado 

al Sol mifmo en las eftrellas, 
puefto que la noche en ellas 
fu luz ha depnfirado; 
quien A mi me ha afegurado 
fer el Sol refplandéciente, 

que efus bellezas afrente ? 



Hombre pobre todo es trabas. 
pues eñe mifino arrebol, Rod. Nn es maravilla, 
que citando prefente cs Sol, 
íerá eftreila eftando aulente. 

Mas decidme ahora , qaé ha fido, 
pues no fue la voluntad, 
Don Diego, la nove.tad, 

que á efta cafa os ha traído ? 
no fin caufa habéis venido. 

Dieg. Y decís bien, la mayor, 
pues amantes al rigor 
del amor eñán fujetos, 

y de todos fus efeétos 
es caufa primera amor: 

ít bien la fegunda ha fido 

efta carta que advertís, 
que para ei feñor Don Luis 
hoy en mi pliego he tenido. 

Ciar. Pues mi padre no ha venido, 
dexad la carta. Dieg Efo no, 
que fi ella ocafiou me dió 
para llegaros á ver, 

en una quiero tener 
muchas ocafiones yo. 

Ciar. Oeiofc es efe cuidado, 

pues tiene fembras la noche, 
rejas mi cafa, yo coche, 

y hay calle Mayor , y Prado. 

Dieg. Yo quedo bien avifado. 
Ciar. Sois foraftero , y quería 

avilaros la voz mia 

de lo que debeis hacer. 
Dicg. Ya sé que tengo de fer 

Argos la ncche, y el día: 

por la mañana eftaré 

en la Iglcíia a que acudís* 
por la tarde, fi falis, 

en la carrera os ve^é* 
al anochecer iré 
al Prado?*, al coche arrimado, 
luego en la calle embozado: 
ved ii advierte bien mi amor 
horas de calle Mayor, 

calle , reja, coche , y Prado. 
Vanfe los dos. 

Rod. Y dígame uced, feñora, 

tiene , para oir mi queja, 

calle Mayor, coche, ó reja, 
para que fepa la hora 

eftc amante que la adora? 

Ifab. Tan prello? 

que fi mi eftreila me humilla, 
tan antiguo mi amor es 

como las Cabrillas, pues 
mi eftreila es fíete Cabrilla. 

Ifab. Aunque advertirle pudiera, 
al fin, como á foraftero, 
fofamente decir quiero, 

que hay tienda, y hay carbonera, 
compro , limpio , y faígo fuera. 

Rod. Yo quedo oíea advenid#, 
y porque veas íi ha fido 

ruda la memoria mia. 

Argos la noche, y ei dia, 
afi eftaré repartido: 

por la mañana eftaré 
en la tai carboneria, 
en li tienda á mediodía, 
y luego á la tarde iré 

al rañro , de allí vendré 
ya anochecido ai pórtaí, 

y á las once , pele á tal, 

en la calle, fi es que hay quien 

á una muger quiera bien 
el rato que huele mal. Vanfe. 

Sale Doña Beatriz , Inés, y Don Félix. 
Fel. No fueron efas razones 

las que en otro tiempo oí. 

Beat. Qué queréis? mudaníe afi 

tiempos , güilos , y ocaliones. 
Fel. En defengaño forzofo, 

bfendido , y defpreciado, 

no fiemo el fer defdichado, 

fiemo haber fido díchofo. 

iSeat. Quando dicha hubiera fido 
merecer algún favor, 

yo tuviera por mejor 
el haberle merecido. 

Fel. Eftaba un almendro ufano 
de ver que fu pompa era 

alva de la Primavera, 

y mañana del Verano* 

y viendo fu fombra vana, 

que el viento en penachos mueve 

hojas de purpura, y nieve, 

aves de carmín, y grana, 

tanto fe defvaneció, 
que Narcifo de las flores, 

empezó á dccirfe amores* 

quando un lirio humilde vió, 
á 
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á quien vano dixo afi : 
Flor , que mageítad no quieres, 
no te defmayas , y mueres 
de envidia de verme á mi ? 
Sopló en ello el Auflro fiero, 

y defvaneció cruel 
toda la pompa , que á él 
le defvaneció primero: 
vió que caduco, y helado 

diluvios de hojas derrama, 
fcco tronco , inútil rama, 
yerto eadaver del prado: 

volvió ai lirio , que guardaba 
aquel verdor que tenia, 
y contra la tiranía 

del tiempo fe con fe rv aba, 
y dixole : Venturofo 

tu , que en un ettado eítás 

permaneciente , jamas 
envidiado , ni envidiofo : 
tu viur folo es vivir, 

no llegues d florecer, 
porque tener que perder, 
folo es tener que l'entir. 

Beat. Aplicado el cuento , yo 

profigo con otro tal, 
oíd lo que d una caudal 

Aguila le fucédió: 

Efla que con mueftras graves 
es, fin fatigado aliento, " 

en ios impelios del' viento 
reyna de todas las aves, 

quifo que la esfera otfava 
nija ¿el Sol - la prefuma, 
y fiendo baxel de pluma, 

hondas de fuego fulcaba : 

llegó d la región dorada, 

y con fe diento^ defmayos, 

anhelando por los rayos 
del Sol, medio defmayada 

le volvió d la tierra, y vió, 
9n’e ninguna ave podía 

feguir el vuelo que había 
Atentado, y dixo : Yo 

fola penetré la esfera 

diamantes guarnecida, 
muriendo de atrevida, 

n° moriré quando muera; 

Pues quando rayo deshecho, 

> cometa defafido, 

Fcnix del Sol, baxe herido 
de rayos de luz mi pecho, 

el despenarme, ei morir, 
el abrafarme , el caer, 

todos no podrán hacer 
que ahora dexe de fubir: 

pues efle aliento atrevido, 

que halla al Sol pudo llegar, 

el caer no ha de quitar 

la gloria de haber fu b i do : 

ert el ave, y en la flor, 
ved lo que á los dos nos pafa. 

Fel. Ya yo se que vuefira cafa 
es Academia de amor, 

donde todo es argumentos, 
todo güilo, y opiniones; 
pero no admiten queftiones 

mis penas, y mis tormentos: 
sé que quiero, sé que adoro, 

sé que mi dsfdicha fué : 
ello folarnente sé, 
todo lo demas ignoro. 

Al irfe , fak Leonelo, y detienele. 
Beat. Ello eílá bien á los dos. 

León. Como á vueflro centro, vengo 
huleándoos aquí, que tengo, 

Don Félix , que hablar con vos. 

FeL Engañado penfamicnto 

os traxo defa manera, 
porque fi mi centro fuera, 

no elluviera en él violento. 

León. Cómo ? Fel. Ya no es centro mió. 

León. Y vos qué decís á ello ? 
Beat. Que en cite ellado me ha pueíto 

un forzofo defvario, 

que algún dia ie ¿iré ; 

ruegole que no entre aquí, 

íin que fe queje de mi, 
que por otro le dexé. 

León. Tales fueran mis defvelos, 
elluviera dcfpreciado, 

aborrecido, olvidado, 

como no tuviera zelos. 
Ya fabeis con quanto güito, 

fiempre confiante mi amor, 
fijf/íó de Clara el rigor, 
el defprecio, y el difguílo: 

pues ahora una criada 
(porque es el oro en cfeéto 

maeflra llave de un fecreto) 

me 



Hombre pobre 
Jfce dwo, que de Granada 
un Don Diego Oforio vino 

á fu padre encomendado, 
tan galan , y enamorado, 

que á nueftros pechos previno 
á ella agrado, á mi defvelos} 
á ella güilo, á mi rigor} 

á ella finalmente amor, 
á mi finalmente zel«s: 

quiero que vamos los dos 

donde elle galan bufquemos. 

Fel. Pues fi no le conocemos? 

Beat. Lo que podré hacer por vos, 
ferá ver á Doña Clara, 

y faber, Leoncio, delia 
quien es elle foraílero^ 

que tanto cuidado os cueíla, 
y aun hablarla en vueílro amor. 

León. Fuera darme vida, fuera « 

comprar un efclavo en ini} 
hazme tanto bien , y fella 

mi rollro , Beatriz hermofa. 

Beat. Leonelo , no me agradezcas 
eílo, que no hago por ti 

tan curiofa diligencia, 

lino per.mi, que ette dicen 

que es ofuio de diferetas: 
mañana lo fabré todo, 
que mugeres quando llegan 
á hablar á folas, fe dicen 
quanto imaginan, y plenfan. 

Fel. Y yo hablare á Doña Clara 

mañana, para que venga 

otro dia á vifitaros, 

y con la mifma cautela, 
por quien, me dexais á mi, 
y quien os agrada fepa: 
1« ya es cierto que en la Corte, 
á titulo de diferetas, 

fon terceras las hermofas} 

porque como en la experiencia 

diamante labra el diamante, 
rinde belleza á belleza. 

Sale Don Juan. 

Juan. La fama, que á vucílra ca-fa 

llama amorbfa Academia, 

difeulpa el atrevimiento 
de no aguardar mas licencia. 

Beat. Vos fabeis , feñor Don Juan, 

que podéis entrar en ella 

todo es trazas. 
á mandarme con los mifrnos 
privilegios, que en la vueítra. 

Hablan á parte Leonelo , y Don Félix. 
Fel. Leonelo, fi es que los zelos 

fon linces, y que penetran 
lo mas fecreto, he de ver 

con la villa , y alma atentas, 
fi hay novedad en Beatriz, 
examinando hoy en ella 

el femblante, y las acciones, 

que hace á todos los que entran. 
León. Por lo menos en T)on Juan 

no ha dado ninguna mueílra. 
Fel. No , que ni en él vi temor, 

ni hallé novedad en ella. 
Juan. Permitid, que un forallero, 

que fe ha quedado allá fuera, 
entre á befaros la mano. Vafit* 

Beat. Pues quien negarle pudiera 
al foraftero , y amigo 

vuettro tan cortés licen.ia ? 

Elle es Don Dionis, Inés. ap» 
Inés. Sin duda , que no te pefa ap. 

de verle } digo, y aun pienfo. 

Beat. Si es el que el alma defea, ap> 
fi es el que la vida efltima, 

qué bien dices! qué bien pienfas ! 
Fel. Al hablar del forjítcro, ap. 

no miras, no confideras 
mas alegre fu fembiante ? 

Salen Don Juan , y Rodrigo , que trae 
puejla la cadena , y al verle Beatriz 

finge que lo fíente. 
Rod. Pues ine permites que pueda 

befar tus manos, feñora, 

tan difcre.a como bella, 

permite que pueda el alma 
folo adorarte fufpetffa, 
porque en tu alabanza es 
torpe iuílrumento la lengua} 

ó alabate tu á ti mifma, 

pues quiere el Dios de las ciencia*; 

que fiendo la quartu Gracia, 
la décima Muía feas. 

Beat. Tan prevenida , feñor, 

ha ti do la entrada vueltra, 
que habré menefter lugar 

para eíludiar la refpueíla. 
León. Qué tientes del foraítero ? 
Fel. Que es lo que quieres que fíente 



De Don Pedro Calderón de U Barca, 
fi al principio fu Temblante 

eftuvo alegre, y ya mueflra 
fiue le ha pefado de verle? 

donde hay mudanzas opueílas 
hay fecreto, y no fon vanas 
fu alegría, y fu triíteza. 

Llega unas filias, Inés. 
Quando merecer no pueda 

favores, podré eftorbarlos; 
aquí, Leoncio, te lienta. 

Sientanfe, y fale Don Diego, 
f^ieg. No llega á mala ocafion 

un foraftero, que llega 
al repartir los lugares, 

fi es que hay alguno que fea 
afiento de un ignorante 

en ella divina efcucla, 

en cuya esfera cifradas 
fe miran las once esferas. 

«far. Difimular me conviene, ap. 

porque Don Félix no vea 
en mis ojos la alegría, 

que me caufu fu prefencia : 
ilega al fenor Don Dionis 
una filia. 

Aquí efiá ella. 
■®,eg. Vos, feñor,. eílais muy bien, 

Pues quando yo la tuviera, 
fuera dichofo .en que vos 

os firvierades con ella. Sientafe. 
Solo con el foraftero ap. 

de la cruzada cadena 
hizo novedad Beatriz, 
fin duda por él me dexa. 

Juan. Qué bien ha difitnulado ap. 
vueftro criado! r* 

®«aí. Si es fuerza 

<lue amor de qualquier difeurfo 
principal afunto fea, 

que á una pregunta mía 
diere mejor refpuefla, 

. daré efta flor. 

leg- Ya envidiofos, 
^ludos la pregunta efperan. 

Qual es mayor pena amando ? 

I l?1’ fiue Padezco efa pena, 
, Cvo gran ventaja d todos; 

püCs es forzofo que fea 

mal amar con zelos. 
i * El que tieae un- dolor, pienfa 

que ninguno á aquél iguala» 
y fo!o de aquél fe queja : 

yo dixera de mi mal, 

quando no le padeciera, 
eflo raifmo, que el mayor 
es amar contra fu eílrella, 
fiendo un hombre aborrecido. 

Dieg. Yo digo, que es mayor pena 
el amar fin efperanza. 

Beat. Pues un argumento fea 

el que pruebe la verdad. 
León. Oye, que el zelofo empiezas 

Si yo fuera aborrecido 

con tanta defeonfianza, 
que no tuviera efperanza 
de fer jamas admitido, 
confuelo hubiera tenido 

en ver que la pena mia 
tan alta gloria perdía, 
porque aí Cielo fe atrevió; 
y al fin , perdiéndola yo, 
ninguno la merecía. 

Mas fi efta mifma que allí 
á mi amor halla impofible, 

fuefe para otro apacible, 
fiendo ingrata para «ni : 

fi el bien que no merecí, 

viefe que otro mereció, 
di, qué pena fe igualó, 
Beatriz, á efla pena amando, 
que ver que otro eflé gozando 

lo que efloy queriendo yo ? 

Fel. Bien puede un zelofo efiar 
fin efperanzas de fer 

admitido, con tener 
Dama, que fe dexe amar; 
mas quien fe llega á mirar 

aborrecido, no puede, 
que aun amar no le concede: 
luego ofender mi porfia 
con lo que obligar podía, 

la mayor defdicha excede. 
Tenga amor mi Dama bella, 

no tenga efperanza yo, 
y no me aborrezca , no, 

pues me bafla á mi el querella: 
mas contra mi propia eflrclla 

porfiar, es defeonfuelo 
el mas tirano del fuele; 
que el zelofo ha mer.eftcr 

ven- 



Hombre pobre todo es trd^as, 
Vencer, fola á una muger, 

y el aborrecido al Cielo. 
Dieg. Ni zelos, ni olvido temo. 

fi confiante llego á amar, 
porque es fácil de pafar 

la muger de eftremo á eftremo : 
mayor pena, mas fupreono 
es, mi llanto , es mi dolor, 
pues padece mi temor 
eterna defeonfianza * 
luego amar fin efperanza 

es el Infierno d; amor. 
El que zelofo vivió, 

el que vivió aborrecido, 
eon efperanza han fufrido 
el mal que el amor causó ; 
ai dcfefperado no, 

pues aun rigores no efpera* 
fi zelos darme pudiera 
mi Dama, ya la coftára 

cuidado, ya fe acordára 
de mi , fi me aborreciera. 
Y como es ufo pafar 

la condición de muger 
defde amar á aborrecer* 

también fe fuele trocar 
defde aborrecer á amar t 

ton efía efperanza afido, 
contento hubiera vivido* 

luego mi mal es mas fiero,, 
pues verme jamas eípero 
zelofo, ni aborrecido. 

Beat. Dudofamente podré 

decir quien merezca aquí 
la ñor. 

Rod. Efcuchame á mi, 
feñora, y te facaré 
defu duda, porque sé 

que la flor ha de fer mía, 
probándote en eñe día 
con un argumento tal, 
que padece mayor mal 

quien aína pobre, y porfía. 

Quien al pobrf no aborrece £ 
quien al pobre no da zelos ? 

quien al pobre en fus defvelojs 
alguna efperanza ofrece? 
luego foi© efte padece 

de todos el mal penofoj 

perqué fiéropre. temerofo, 

favor, ni defden alcanza, 

y quiere fin efperanza 
aborrecido, y zelofo. 

Y porque no la razón, 

fino también la experiencia 
me den la flor por íentencia, 
que no tenga apelación : 
vengan los naypes, que fon 
Jueces, y jugando todos, 

verás que en tan varios modos 

tiene , quando argumentáis, 
mas razón quien fe quedáre 

con el dinero de todos. 
Llegan un bufete , en que habrá naypes, 
juegan Don Diego , y Rodrigo ,y venios 
jugar Leonelo , y Donjuán , y Don Fi' 

¡ix je queda hablando con 
Beatriz. 

Inés. Ya eftán los naypes allí* 
Dieg. Yo jugára , .fi tuviera 

cobrada una letra que hoy 

acepté. Rod. Venga la letra, 
que como vos la abonéis, 

también jugaré fobre ella, 

como vos queráis , feñor, 
jugar fobre ella cadena 

cien efeudos, que mañana 
fe han de pagar. 

Dieg. Norabuena. Juegan. 
Fel. Qué mal han dífimuludo 

tus ojos, Beatriz! pues lenguas 
del alma me han dicho ya 

tu femimiento , y mis quejas. 
Apenas el forafter® 
entró en la, fala , y apenas 
le viíte, quando mudafte 
el femblante immofo, y muerta 
la color trocaíte entonces 
claveles por azucenas. 

Rod. Plegue al Cielo, que en mi 
gane una vez. 

Beat. Bien pudiera 

fatisfaccne , mas quiero 

callar , Félix , porque entiendas 
que no es tiempo de que y o 

fatisfacciones te deba. 
Dieg. Diez pintas gano. 
Rod. Demonios, 

vueftros rigores, qué efperan, 

de nu paciencia ofendidos? 
Inés- 



De Don Pedro -Calderón de U Barct, 
Wi. Por cierto , linda encomienda. 

Pues pudieras tu negar 
tau coftofas experiencias, 
fi el roflro es relox adonde 
<1 corazón hace mueftra? 

*fod. Qué no haya yo de ganar 
una fuerte, y que me vengan 
la que es derecha trocada, 

la trocada derecha i 
Pfh Dd'precios, Beatriz, fe fufrea 

en voluntades que empiezan; 
pero en las que acaban , pala 
de fer defprecios, y llegan 
á agravios : varaos , Leonelo, 
porque no quiero que tenga 
ocafion Beatriz de fer 
defeortés conmigo, y necia, 
porque fon muy infufribles 
necedades de diferetas. 

f'ton. No vereis á Doña Clara ? 
Beat. Mañana os tendré refpuefta. 
Leo;i. Quien felicitó jamas 

con todo el Sol una Efkrella, 
fino yo ? 

Van fe Don Félix , y Leonelo. 
Rod. No juego mas* 

urted guardada me tenga 
la cadena , que mañana 
tengo de enviar por ella. 

üieg. Aquí la hallaréis mañana. 
Rod. Qué un hombre Chriftiano pierda 

diez pintas 1 qué dexa el naype 
para un Moro ? No hay paciencia. 

Vafe Rodrigo como tropezando. 
Dieg. Kl fe ha quebrado al falir 

las narices en la puerta, 
y para emendarlo ahora 
ha rodado la efcalera. 

Beat. Saca una luz. 
Efo no, 

que ha perdido; fi él hubiera 
Sanado, yo le alumbrara, 
y Hegára hada la puerta 
de la cadle muy humilde, 
faciéndole reverencias; 
Pero hombre que ha perdido, 
.fUede, y quiebrefe una pierna. 
*eg- Ella cadena he ganado, 
^ten efeudos en que queda, 
dexo librados, feñora. 

pura los naypes, v velas: 
perdonad mi atrevimiento, 
que vive Dios , que quifiera 
que fueran diamantes quantos 
eslabones hay en ella 
para ferviros, aunque 
prefdncion fuera muy necia 
llevar diamantes ál Sol, 
fiendo el Sol quien los engendra; 
ello es barato, y afi 
4ifculpa tengo , y licencia 
para tal defeortefia. 

Beat. No es fino meiced aquella, 
pues quando no fuera tal, 
por fu eflimacion la prenda, 
por fer vueílra la eftimá'a, 
y la torno por fer vueílra. 

Dieg. El Cielo os guarde, qué bien 
que fucedió ! 

Juan. De manera, 
que yo he querido creerlo: 
qué bien engañada queda ! 

Vanfe Don Diego , y Don Juan. 

Beat. Has villo , Inés, en tu vida 
mas cortefana fineza ? 

Inés. Aguárdate, iré á alumbrarles, 
que tiempo defpues nos queda 
para que le alabes. Vafe. 

Beat. Quanto 
fe chima, agradece , y precia 
ia corteña ! Mas es 
el modo , que la cadena. Vafi, 

JORNADA SEGUNDA. 

Salen Beatriz, y Inés con manto, y Clara., 
y Ifabel Jin ellos. 

Ciar. Pofible es que llegó el dia 
en que tan diehofa fuefe, 
é Beatriz, que mereeiefe 
ella humilde cafa rata 
tanto honor ? vuélveme d dar 
los brazos. Beat. Y el alma en ellos: 
lazos, que de mieítros cuellos 
la muerte podrá cortar; 
pero dividirlos no. 

Ciar. De mi te ofrezco otro tanto : 
Ifabel, quítala el manto 
á Beatriz. 

Beat. No vengo yo 
B 2 con 



Hombre pobre todo es traías 
eonjtanto efpacio, y fofiego. quien una pena padece, 

Clar. Ya querrás irte también, 
propia condición del bien, 
llegar tarde, y faltar luego: 
quieres venir al eítrado ? 

Beat. No , bien diareros afi. 
Clar. Siéntate el rato que aquí 

has de eítar, y derribado 
el manto puedes tener, 
porque me afliges tapada: 
á fe que eftás bien tocada, 
pudierafme agradecer 
el haberte defcuVierto. 

Beat. Es lifonja, ó burla? Ciar. No, 
folo tengo envidia yo, 
quando tu hermefura advierto. 

Beat. Si tuvieras que envidiar, 
no me aiabáras, amiga: 
buena eítás, Dios te bendiga. 

Ciar. Mira como puede eítar 
quien tantas penas recibe, 
que no tiene güito en nada, 
y fiempre defazonada, 
y melancólica vive* 
quien de sí mifma enemiga, 
á sí naifma fe aborrece* 

incapaz de que fe diga* 
quien con eternos enojos 
ha de zelar fus agravios 
del aliento de los labios, 
y las lenguas de los ojos. 

Beat. Mal, que es fuerza que fe calle* 
y que te trae difguftada, 
de tus ojos defeuidada, 
y enemiga de tu talle* 
mal , que á entallecer te obliga, 
y te obliga á enmudecer, 
cuyo efeélo puede hacer, 
que fe íieata , y no fe diga* 
mal, que es mi propio dolor, 
pues repite fatisfecho 
fus efe¿tos en mi pecho, 
fiu duda, Clara , es amor. 

Ciar. Bien tu difeurfo facó 
por las centellas el fuego : 
amor tengo, no lo niego. 

Beat. Y ha fido á Leoncio ? Ciar. N0* 
Beat. Mi alegría fuera mucha 

( fi yo tenerla pudiera ), 
h tus paflones oyera. 

Ciar. Porque hagas lo mifmo , efcucha' 
Los afectos humanos, Beatriz beíla, 

tal vez arrebaió fuerza divina, 
porque viven atentas á una eítrclJa, 
que fuperior iluftra, y predomina : 
y aunque es verdad que no fe vencen della, 
con tal poder, ya que no fuerza, inclina, 
que pierden libertad, difeurfo, y brío 
el alma, la razón, y el alvedrio. 

No es amor elección, pues fi lo fuera, 
nadie en el mundo aborrecido amára* 
no es voluntad, que nadie la rindiera 
donde con voluntad no fe pagára* 
*10 es razón, pues con ella fe rigiera* 
bo. es gutto > pues fin él no fe entregára* 
qué ferá donde falta (Cielo injuíto 1) 
elección, voluntad, razón, y güito? 

Qué ferá, pues, violencia femejante, 
fino fuerza, rigor, y tiranía 
de amor ? pues ia que vió firme , y confiante 
Leonelo tanto tiempo á fu porfía, 
en un punto veloz, en un inflante 
breve, que fon los atomos del día, 
fe rindió fácil , fe poftró liviana 
de mi foraflero á la lifonja vana. 

U» 



De Don Pedro Calderón de la Barca• 
Un foraílero , amiga, un foraílero, 

que de Granada encomendado vino 
á mi padre, es la caufa porque muero, 

cíle á mi pecho tal dolor previno, 
elle á mi vida tal veneno fiero, 
eñe al alma tal pena , que ^magino, 
que á folo ver mi vanidad burlada, 

vino Don Diego Ofbrio de Granada. 
No has viflo hermofa fuente, que rifueña, 

por piedades del Sol, o por rigores, 
inílrumento de plata, fe defpeña, 
con quien cantan las aves fus amores ? 
fepultarfe en la falda de la peña, 

. donde eílaban fedientas quantas ilores 
llamadas de fu mufica venían, 
y por fer fus aljofares bebían ? 

Y eíla fuente , que allí dexó burlada 

la beldad de las flores peregrina, 
por venas de la tierra dilatada, 
íiendr» de plata ya liquida mina, 
nacer fegunda vez, tan dcfdchada, 
que entre rufticos céfpedcs camina, 
íin que á fu inútil nacimiento deba, 
que noble flor de fus criftalcs beba ? 

Afi el amor , que en mi fe defpeñaba, 
llegar al valle ameno reíiflia, 

donde tanta fineza me efperaba, 

y donde tanto amor me merecía : 
y el mifmo que foberbia me miraba, 

quifo, por cafhgar la ofenfa mn, 

que huyendo agrados, y burlando amores, 
lografe penas, zelos, y rigores. 

No porque cfte gallardo foraílero 

«n amor no eftime , y mi efperanza aliente, 
pues fiempre es á mi gUfto lifonjero; 

mas . qual hombre no finge, engaña, y miente í 
nio porque otro amor, que fue primero, 

aquí Je traxo, temo que fe aufente : 

eltos fon mis temores, mis recelos, 

». . ~ no bien fin amor, ni amor fin zelos. 
eat' yUe Parcc,das que Ion En tu fuente á mirar i - que ..... 
nueftras penas, Clara bella? 
un mifmo amor, una eflrella 

íige nueílra inclinación. 
Penfarás que mi afición 

es á Don Félix, s quien 
debo finezas también; 

mus como r.inguña amó 
Cendo amula, también yo 

quiero á un foraílero bien. 

En tu fuente á mirar llego 
de amor una cifra breve, 
pero como tu á la nieve, 

quiero yo aplicarla al fuego: 

el rayo abrafado, y ciego, 
que es un húmedo vapor ' 

de la tierra, que al ardor 
del Sol fe iluílra, y acendra, 

en la parte que Te engendra 
executa fu rigor. 

Que 



Hombre pobre 
Que como el viento recibe 
feea exhalación que fube, 
adonde preñada nube 
humo pálido concibe : 

erram o , fácil defcribe 
Jas esferas , harta que * 
herida del Sol fe ve, 

y en trueno , y rayo veloz 

da aquí el golpe , allí la voz, 
que avifo , y caftigo fué. 
•Ali el forartero ha lido 

rayo en fu esfera engendrado, 
pero della defatado, 

en agena parte ha herido : 

defde Flandes ha venido 
efte á turbar mi fofiego: 
no sé como el Amor ciego 
puede con violencia fuma, 
íiendo nieto de la efpuma, 
hijo del Norte , fer fuego. 
Una apacible mañana 

del Mayo, quando la Aurora 
con preñados rayos dora 
nubes de purpura, y granar 
tan herraofa, tan ufana, 

que decía liíonjera : 

Quien coronarte pudiera,. 
Mayo , de llores, y miefes, 
por Rey de los doce metes, 
por Dios de la Primavera ? 
Salí al Prado , defde él fui 
por la calle, donde en lazos 

de los olmos darle abrazos 
copas , y raíces vi, 

á quien triíle ¿txe :afi; 

No os bailaba , alamos bellos, 
enmarañar los cabellos, 
por la tierra fugitivos, 

fino que también lafeivos 
queráis enlutar los cuellos? 
Pero me refpondereis, 

con verdad defvanccidos, 
que como en Corte nacidos, 
corte fano amor tenéis: 

y afi, ocultar no queréis 
vucítro contento íitave, 

porque ya el amor mas grave, 
y ya el- favor ma;, felice, 
no es amor, lino fe dice} 

no es favor, fino fe dabe. 

todo es trabas. 
Ctin ella imaginación 
llegué á ferttarme , canfada} 
quando por verme tapada, 
gozando de la ocaiion, 
llegó con ayrofa acción, 

y con galan defenfado, 
el mas bizarro Soliado, 

que vi jamas> te prometo, 
y defpues el mas diiereto, 
que en toda mt vida he hablad». 
Defde entonces, no le vi 

mucho tiempo , pero no 
por efo fe fofegó 

aquel fuego que featí: . 
en mi cafa permití 

vifitas, converfacion, 
juego , y muficas, que fo* 
lazos de amor, cada día, 
por fulo ver fi podía 
verle con ella ocaíion. 

Cumplióme amor mi defeo 
pues una noche llevado 

de un amigo , ó mi cuidado, 
dentro de cafa le veo: 

miro el bien, y no lo creo, 

por ferio} y fueede aíi, 

que confiante defde allí 

me firve , enamora , y ama, 

Don Dionis Vela fe llama : 
eíto sé de él, y de mi. 

Ijab. A hablarte Don Diego viene. 
Ciar. Mucho me huelgo que ertés 

aquí , para que le veas, 

porque me digas defpues 
fi tengo buen gufto yo, 
fi le he enearec-tdo bien. 

¿Seat. Es aquél que viene allí ? 
Sale Don Diego , que.lando fe al paño. 

Ciar. Sí, Beatriz, el mií’mo es. 
Beat. Válgame el Cielo, qué veo! 
Ciar. Qué te parece ? Beat. Muy bien 

me ha parecido : y muy mal a¡>- 
pudiera decir : Inés, 

no es Don Diórtis ? Inés. Sí feñora» 

quien pue.lc negar que es él ? 

Beat. Qué he de hacer? Inés. Dilimular* 
Dieg. Qué es efto que llego 1 ver, 

Ciclos! Ciara , y Beatriz fon -£• 
las do» ; t'mor, de una vez, 

quanto adquirimos de muchas, 
he- 



Be Don Pedro Calderón de U Barca. 
hemos echado á perder. 
Mirando al Sol , Ciara hermofa, 

quien no fe ha turbado? quien, 
viendo á un rnümo tiempo dos, 
no ha de fuí’penderfe, pue 
ella fala , esfera breve 

. de uno, y otro .roficíer, 

con divina imitación, 

Cielo de hermofura es ? 
Ciar. La lifonja < s agradezco, 

A°T?°-r 9uando veis 
a Doña Beatriz , qualquiera 
lifonja la viene bien. 

Bieg Quien es ella mi feñora i 
que yo, por no conocer 

á fu merced , 'culpa cq fin 
de foraítero , no osé 

ofrecerme á fu fervicio: 
es deuda vuefira, 6 es 

amiga ? Inés. No oyes aquello ? 
quien eres pregunta. Dieg. Aunque 
para que conozca en mi 
un criado fu merced, 
no es menefter faber mas 

que mirarla. Uar. Beatriz es 
la amiga que yo mas quiero, 

feñor Don Diego , y con quien:: . 
Inés. Don Diego le llamó. Ciar. Amor 

consulta fu parecer; 
en elle punto las dos 

en vos hablábamos. Beat. Bien 
?s Io Pued-.* afegurar 
fu pecho conil inte , y fiel- 

P<w<jue es muy curto, q¿c en vos 
las dos baldábamos 
ella hablaba en 

s i pues 
vos conmigo, 

y )0 con ella también: 

de que no me conozcáis, 
queja pudiera tener, 

pues viviendo yo en el pecho 
de Clara, y eftaudo en él, 
vos pudierais por fineza 
haberme viito tal vez. 

Yo á lo menos, no llegara 
a confcfarlo , porque 

quiero, que Clara me deba 
folo el decir que eflimé 

tanto el dueño de fu güito, 
qu: le conocí por fe, 

porque yo os conozco, ya 

que vos no me conocéis. 

Dieg. Yo conozco mi ignorancia, 
y aunque pudiera ten;r 
difeulpa , quiero rendirme, 

agradecido, y cortes- 
Inés. Señora, qué dices deílo ? 

Ciar. Qué te parece ? no es 
galán, y difereto ? di, 

no te parece muy bien ? 
Beat. Digo que me ha parecido 

tan bien, Clara hermofa , que 
ha de pefarte algún dia, ap. 
que me parezca tan bien. 

Inés Mal diiimulas. Beat. No puedo 
fufrir mas zelos, Inésp 
eíloy por dar voces. 

Beatriz le hace finas por detras ,y él hace 
como que no la entiende. 

Inés. Mira 

como diíimula él, 
y aprende tu. Bsat. Si él engaña, 
y yo liento, no podré 

igualarle, que me lleva 
mucha ventaja : ha criad! 

Ciar Al fin , yo tengo buen güito? 
alabamdc otra vez. 

Inés Parece que la tal Ciara 

nos eítá dando cordel. 

Ciar. Qué tienes , que difguítada 

parece que eítás ? Beat. No sé 

que es lo que me ha dado : tracrae 
un barro de agua , Ifabel. 
Por defmcnttr una pena, 

otra pena fingiré : 
agua pido, y es en vano, 

porque es de fuego mi fed. 

Ciar. Ve tu por ei agua, y yo 

unos dulces facaré: 
dame licencia á que fea 
hoy contigo defeortés. 

Beat. No vayas, no por tu vida, 
conmigo efeufado fúé 

el cumplimiento. Ciar. Pues eíte, 
quien te ha dicho qUe lo es? 

es cumplimiento dexarte 

con Ja vifita ? aunque bien 
el dexarte acompañada 
pudieras agradecer. Vafe. 

Beat. Y es verdad , pues que me ha dad® 

««afun , ingrato, en que 

pue- 

ap. 

ap. 
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pueda hablar, pueda quejarme; 
porque el filencio cruel, 

hecho ponzoña en el alma, 
mil veces quifo romper 
la cárcel , y reprimido, 
hizo con mayor peder 

< ua cuchillo al corazón, 

? y á la garganta un cordel. 

Dijimulando Don Diego. 
Dieg. Vos con tanto fentimiento 

conmigo ? cómo , 6 por qué ? 

quien dió caufa d tanta pena ? 
á tanta defdicha quien ? 

Beat. Ella es, ingrato amante, 
vil caballero , ella es 

Ja prometida firmeza 
de lealtad , amor, y fe ? 

Si fois de Granada, cómo 

ft is de Flandes ? y fi os veis 
aufenre por una Dama, 
cómo decís que tenéis 

pretenfiones ? ti os llamáis 
Don Diego, cómo os hacéis 

Don Dioms? es gran Vitoria 
engañar d una muger ? 

Dieg. Viven los Cielos, feñora, 
que no os ertiendo, ni sé 

que decís , pues jurar puedo 
no haberos vifto otra vez. 

Beat. Vos lo que oyen los oídos, 
vos lo que los ojos ven 

queréis negar? vos no fois 
quien liberal, y cortés 

me dió anoche ella cadena? 
Dieg. No feñora. Beat. No? 
Dieg. Por, qué 

lo negara, fi el ferviros 
fuera mayor interés? 
Bueno fuera negar yo 
dadivas, quando ufo es, 
no folo negar aquello 

que fe da, pero también 

cqo vanidad, y arrogancia 
decirlo , fin que fe dé ; 

advenid, que ca una eílampa 
fucíe duplicar, y hacer 
dos formas Naturaleza 
con repe ido pincel. 

Beat. Luego intentáis todavía 

desconoceros í Dieg. No $é 

todo es trdT^ts. 
que refponderos. Beat. No. fris 
Don Dionis Vela ? Dieg. Por qué 
negára mí nombre ? Beat. Quando 

ventiléis ? Dieg. Aun no habrá un mes. 

Donde vivís? Dieg. En (a calle 

del Príncipe. Seat En qué entendéis? 
Drg. En ver la Corte. Beat.Y el nombre? 

Ya no os han dicho que es 
Don Diego Ofono ? 

Beat. Qué amigos 

hoy en la Corte tenéis ? 

Dicg.Muehos.5eat. Y Donjuán de Torres 
no lo es vueftro ? Dieg. No efcuché 
aquefe nombre en mi vida. 

Beat. Vi (i tais una muger 

junto á las Deícalzas ? Die*. No. 
Beat. Mentís, mentís, que^í hacéis. 
Uug. For mas preguntas que ha hecho 

no me ha podido coger. ap 

Sale Doña Clara, y Ijabel con a*ua, 

y dulces. 
Ciar. Aquí eftá el agua, y el dulce : 

mas que es efto ? Dieg. No lo sé ; 
Beatriz, que me lo pregunta, 
podra decir lo que es. Vafe. 

Beat. Qué es efto, Beatriz, pues tanto 
pudo el accidente fer, 

que te obliga d que des voces? 
Beat. Es una rabia cruel. 

Ciar. Bebe el agua que pedifte, 
quizá afi podrás vencer 
efa pena que te aflige. 

Beat. Yo sé bien que no podré, 

aunque mas beba : á Dios , Clara; 
Llar. Defa fuerte has de ir á pie ? ; 

aguarda, pondrán el coche. 
Beat. Nc puedo, vamos, Inés. 
Liar. Peíame , que de mi cafa 

vuelvas enferma, una vez 

que al cabo de tantos dias 

vienes á hacerme merced, 
fin querer, decir que Tientes, 

ni que tienes. Beat. Mal podré 
decírtelo, Clara, á ti, 

fi yo m-.ima no lo sé. Vafe. 

Salen por una puerta Don Juan , y Rodri¬ 

go > y por otra Don Diego. 
Juan. Donde cftará Don Dioms? 
Dieg. Mucho eftimo, vive Dios, 

hallar juntos á los dos. 

Juan. 
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Juan De qué turbado venís? 
bieg. Hame , Donjuán, fucedido 

ti fucefo mas eftraño, 
que vió el mayor defengaño. 

Rod. Cuéntanos , pues , lo que ha fido. 
J^ieg. Entré á ver ¿ Doña Clara, 

y eílaba , Don Juan, con ella 

de vifiia Beatriz bella: 

quanio mi viflá repara 
en las dos, ciego quedé, 
turbado me fufpendí. 

Juan. Y al fin , qué hicifleis ? Dieg. AUi 
tan de improvifo no hallé 
Otro camino, otro modo, 
de emendar Ja culpa mia, 
que hacer que no conocía 
á Beatriz , negando en todo 

no haberla hablado , ni haberla 
viíto otra vez en mi vida; 
pero airada , y ofendida, 
no pude fatisfacerla, 
aunque a’lí ella tnifma vió 

que Don Diego me llamaban 
todos, y que la contaban 
que era de Granada jo: 
en fin , fi vos acudís 
á acreditar eñe enredo, 

hacer los papeles puedo 
de Don Diego , y Don Dionis; 
porque afegurando vos 

lo mi fino, decir no temo 
que es otro , y que con eftremo 
nos parecemos 1 s dos. 

Juan. Y es tan necia, que creerá 

Beatriz efe engaño ? Dieg. Sí, 
que yo parecidos vi 

muchos hombres; y no eflá 
la dificultad en fer 

Beatriz necia, ó entendida, 

que al fin la mas prdumida 
tiene ingeuío de muger. 
Yo conocí áos hermanos, 

que nadie determinaba 

ton qual de los dos hablaba. 

*-®d. Es verdad , los Valencianos. 
Juan. Yo por mi parte me obligo 

¿ difi.nubr muy bien. 

"bg- Y tu has de ayudar también; 

defdc hoy no has de andar conmigo, 
porque íicr.do conocidos 

los dos por amo , y criado, 
fuera defeuido eiíremido 
el fer los dos parecidos. 

Rod. Dices bien , y yo podré 
con mayor fuerza ayudar 

efte engaño, pues entrar 

puedo en fu cafa , y haré 

con retoricas , que crea 
(tanta eficacia en mi ves ) 

hoy un necio que lo es, 

y uní fea como es fea, 

una vieja con amor, 
que es vieja la haré creer: 

que es lo mis que puede hacer 
un retorico* hablador. 

Dieg. Pues dexádme á mi llegar 
primero , y mientras los dos 
reñimos , llegaréis vos- 

Juan. No me tenéis que avifar. Vafe, 
Rod. Qué de maquinas enlazas! 

Dieg. Ello entre dos Damas es 
lograr amor , é interes, 
porque el pobre todo es trazas. 

Rod. Sí, pero trazas de pobre 

no sé que cfeótós tendrán, 
pues por fer fuyas, ferán 

infelices. Dieg. Quando obre 
efta pendón la tertuna, 

y una pierda , «tira me «queda; 
pues no es poíible que pueda 
de las dos faltarme una. 

Rod. Por efo debe, tener 
qualquiera amante difereto 
una Dama de refpeto, 
por lo que ha d: fuceder: 
pero voyme ,' pbrque vienen, 

no hallen ju'ntos i los dos. Vafe. 

Salen Beatriz , y Inés con mantos,y ‘Don 
Félix, y Leondo. 

Dieg. Y los que vienen con ellas, 
Félix, y Leoncio fon: 
de zelos maté , y de zelos 
muero : vengativo Amor, 
sé Dios, ó no feas tirano, 

sé ti-ano , ó no feas Dios. 

León. Al pufo, Beatriz hermofa, 
efperando á oir el!oy 
la featencía de mi muertgj 

qué has fabido ? Beat. Tal eíioy, 
que no acertaré á decir 

C lo 
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lo que lie fafeido. Lean. A tu voz 
atenta el aliña , refiftc 

una, y otra confii'fioñ. 

Fel. Inés , £o talgo que hablarte, ap. 
Inés. Defpues tendrás ócalion. 

Beat. No has de quejarte de mi, 
íi defengaños te doy, 

porque íi eifos rcíigd^ darte 
no puedo otr'ú c la yo. 

Can foy con rabia-, que ffiuerde, 
y comunieá el dolor 

por la herida , y afi ahora 
te pagaré mi pafion, 
baíilifoo por la villa, 

y firena por la voz. 

Clara vive enamorada, 
quien te lo dixo, contó 

la verdad; Don Diego OforÍQ 
ha merecido el favor, 

que te negó , fíente tu, 
y tendré confuelo yo, 

cotppañerá^ en tus defdichás, 

fi es que las litonjas fon 
una pena de otra pena, 

y un dolor de otro dolor. 

Fel. Según efo, vos venis 

zelofa también ? Beat. No os doy 
defengaños , que llamáis 
agravios j pero fi vos 

me argüís la confequencia, 
no quiero negarla yo. 

Fel. Ni yo la quiero creer, 

que fuera impofible error 

penfar que en el mundo hubiefe 

quien diefe zelos al Sol : 
y no dudando fi puede 
efo fer verdad, ©no, 
lo fentiré, por haceros 
aquefa lifonja á vos. 

León. Vive Dios , que he de bufear 
á elle Granadino yo ; 

el Cielo , Beatriz , os guarde} 

ay Don Félix! muerto voy. Vafe. 

Dieg. Ahora podré llegar 
á hablar, empezando yo 

á quejarme, que ella es 
la eftratagemu mayor: 

pues fi yo empiezo primero, 

lio le dexaré razan 

coa que ella pueda quejarle} 

) es trabas, 
ayude mi i. dufíria amor. 

Qtrien tan bien acompañada 
hafta íu cafa llegó, 

no penfará que he tardado} 
pero quien aquí efperó 

toda la tarde, adorando 

los hierros de efe balcón, 

no podrá penfar que ha fido 
menos qu • un figlo. Beat. Mejor 
es eílo : loes , elle hombre 
pretende quitarme hoy 

la luz al entendimiento, 
ó al dilcurfo la razón. 

Qué decís porDíós, Don Diego, 
Don Dionis, ó loque fois? 
Si queréis volverme loca, 
confiefo que y a lo eítoy. 
DCxadme , feñor , dexadme, 

ved que muchas pruebas fon, 
apurando un íufrimiento. 

Dieg Pues en qué os ofendo yo ? 

Si mi penlamiento altivo 
merece vudtro rigor, 

caíligadme con defptecios, 
pero con engaños no. 

En qué os enoja un defeo ? 

en qué os agravia un amor, 
que folo afpira á ferviros ? 

Si mudanzas , Beatriz, fon, 
que en vueftro pecho ha caufado 
la breve converfacion 

de Don Félix, bien hacéis. 

Inés. Quejarfe él es lo mejor. 

Beat. Pues fi en eíle mifmo inflante 
vengo de efcuchar de vos, 
que á mi no mé conocéis} 
fi vengo de oir que fois 

Don Diego, y no Don Dionis, 
no queras que fienta, no, 
tantos engaños, y enredos? 

Dieg No os entiendo, vive Dios.: 

yo os he viílo , yo os he hablad0 
en alguna parte hoy ? 

enigmas fon que no entiendo: 

Vos habéis dicho que yo 

quiero quitaros el juicio} 
y. afi con eíle temor, 

ganándome por la mano, 
queréis quitármele vos. 

Inés. No penfará quian le oyere, 
que 
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veni?, quanto eftudio os cucfta? 
Don Juan , la tal relación ? 

que él folo tiene razón? 
®*flt.»Qué es lo que dices ? Inés. Señora, 

que tan admirada eftoy 
de efcuchar con quantas veras 

haberte vifto negó, 
que me da á entender, que aquí 

hay alguna coafufion, 
ó por lo menos, fecreto 
que no entendemos las dos, 

que nadie negar pudiera 
aquí, y allí la razón 
con tantas veras. 

Sale Don Juan alborotadt. 
Juan. Jefus, 

aquí eftais? Dieg. Qué admiración 
es efta ? Juan. Hame fucedido 
una cofa , que por Dios, 

que ahora la eftoy dudando. 
•Bear. Qué ha fido? 

Juan. Palabra os doy, 
que en mi vida me he admirado, 

de quanto he vifto , harta hoy. 

Pafaba por una calle, 
quando á la mifma ocaSan 

Un hombre la atravefaba, 
á quien engañado , yo 

por Den Dionis llegué á hablar, 
tanto fe le pareció, 
que no le defmitnte el talle, 
ni el roftro , y harta la voz 

le parece, y en el trage; 
que como el dia de hoy 
eftán los precios tan caros, 
y todas las galas fon, 

ó bayeta , ó tafetán, 

poco le diferenció : 

el vertido que trae, cafi 

el mifrno es que traéis vos; 

y tanto, que fi no hubiera 
de efta mifma confuíion 

templares en el mundo, 
pues muchas veces fe vió 
Parecerfe un hombre á «tro, 
afirmára , vive Dios, 

vos mifrno. Disg. Y cfo miftno 
fin duda le fucedió 

también á Beatriz, pues pienfa 
que pude en otra ocafion , 
negar quc la conocia. 

tícut. Bien enfayados los dos 

Por tan necia me tennis, 

que imaginafteis que yo 

creyera tal ? 
Juan. Efo £s cierto. 

Inés. Pues no \o has creído ? 

Beat. No. 
Inés. Yo sí, que he vifto otra vte 

mil, que parecidos fon: 

íi r,o, dime, con qué intento 

eftos dos nombres fingió 
Don Dionis ? pudiera nadie 

prevenir efta ocafion ? 

fabía ti eras amiga 
de Doña Clara , o fi no ? 
fabía que había de hallarte 
con ella :en converfacion ? 

no , pues no entrara fi fuera 

el mifrno ; demás que eftpy 

mirándole con cuidado, 
y ahora me pareció, . 
que el; otro de ¡aquefta tarde 

era dos dedos mayor. 
Juan. Sí, un poco era mas robufto, 

Dicg. Beatriz lo advierte mejor, 

mas £ÍU quiere.., quejarfe, 
porque no me queje yo. 

Pues de,,qué podéis quejaros ? v 

Dieg. Be ver á con vos. 
B¿at. í&s verdad, que como á Clara 

vos no habéis hablado hoy, 

podéis quejaros de mi. 
Dieg. Quien e$ Ciara ? que por Dios 

que no 1;¿ conozco. Inés. Mira 
que ha íido?,. fe ñora , error.. , 

de NattiraletZa. Juan., Advierte 

que á mi piifino me engañó. 
Beati Todos bien podéis decirme 

que efto cabe ,en la razón, 

que eftq fe Ji,a vift,0; otra vez, 
mas no .Uc .de rendirme,,; uo, 
harta qjqe mis propios . ojos 

miren juntos á los. dos. Vafe. 

Inés. No habrá quien la defengañe, 
que es muger de fu, opinión, 
punque tan, claro lo vea. 

JiiO* ICen la traza iy.edió. 
Dieg. Qué no-inukta un hombre pobre 

con ingenio, y con amor! 
C a Vanfe 
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Vanfi tos dos por una puerta, y por la otra 

fe va á entrar lnés,y i a detiene Félix. 
Fel. Ventura notable fué, 

que ahora pudiefe hablarte, 
Inés, y llegar á darte 
eíU vida , que hoy fe ve 

en tus m ¡nos , tuyo foy; 

y en fe de que el alma mía, 
que ha de fervirte confia, 
efta fortija te doy, 

que folo un diamante de ella 
ducientos efeudos vale, 

porque no hay luz que le igualej 
oxalá fuera una eftrdla. 

Inés. Bien eftá fien-i o diamante, 
que embarazada ine viera, 
fi rnia una cftrella fu.ra. 

Fel. Dime, quien es el amante, 
Inés , por quien tu fenora 
vive, y yo de zeios muero? 

que aunque sé que a un foTaftero 
eítima , quiere , y adora, 

no riie he atrevido á creer 
que afi ccgarfe pudiefe, 

y que á hombre tal fe rindiefe 
tan prefumida muger : 

todo lo sé, mas no quiero 
fino citar alego radó. 

Inés Qué gran gufto me ha quitado 
quien te lo contó primero ! 
pues tal condición me dió 
el Cielo , que no quiliera 

que otro ninguno fu¿ íera 
ios ftere'os , íi o yo, 

porque «tro ninguno fue fe, 
quahdo fecretos guardafe, 
quien á todos los contafe, 
quien á todos los dixtfe; 

porque aunque es lauto, prometo, 
el fecreto liugülar, 

yo nurica pude guardar 

la fiefta de fan fVcrero. 

Porque- te le diga, "aq\íi 

me das prendas lifonjeras, 

quando porque me lo oyeras, 
yo te diera el alma á ti ? 

Que he citado enferma en Ja cama 
muchas veces, por no hallar 

con quien poder defcanfai4, 

murmurando de mi ama. 

todo es trabas. 
Anoche efe foraftero 
una cadena le dió, 

que en cien efeudos ganó. 

Fel. Ya vi la cadena. Inés Quiero 
decir mas, como efta tarde 
vino de verle zelofa 

con otra dama, y dudofa 
de fi es él , fe abrafa , y arde 
en zeios. Fel. Dexamc á mi, 
que también me abrafo , y ardo: 

qué es lo que efpero ? qué aguará# 
Si yo la cadena vi, 

fi de tu boca efcuché, 

que porque hablando le vió 
con otra, tanto fintiój 

íi efio he vilto, y fi efin sé, 
por qué de mi necio amor 

no agradezco el defengafio ? 
mi remedio eftá en mi daño, 

que no hay cura fin dolor. 

Inés. Advierte , Félix , que eftás 
dando voces. Fel. Pierdo el fefo, 

dexame, Ir.es. Inés. Según efo, 
ya no quieres faber mas? 

Fel. Qué mas, fi cito me pro oca? 

Inés. Y es buen termino empeñarme 

en hablar, para dexarme 
con la palabra en la boca ? 

pues no has de irte, fin que di¿* 
quanto de mí ama sé, 
porque lo que yo empecé, 

no es bien que otro lo profiga : 

porque es la murmuración 
farna empezada á rafear, 
que no fe pu.de dexarj 
y afi, fefior, no es razón 

que mis labios queden mudos : 
porque me oigas un infiante, 
toma, que fojo un diamante 
vale ¿udentos efeudos. 

Fel. Dtxame, que ya no quiero 

faber mas : quien , fino yo, 
curiofo folicitó 

contra sí el veneno fiero ? 

Quien, fino yo,defta fuerte 
pretendió fu perdición ? 

verdugos los zeios fon, 
que cobran el dar la muerte. 

O nunca hubiera yo oído 

lo intimo que he defeado, ^ 
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£> íhmprc hubiera ignorado 
lo mifm>» que he pretendido. 
Pues fi el que fu pena fabe 

muere, y mucre el que la ignora, 
morir dudándola ahora, 
fuera muerte mas fuave. 

Quando á un hombre en fu fortuna 
figuen dos contrarios fuertes, 
por querer darle dos muertes, 
fuelen no darle ninguna. 
Si á mi e) dudar , 6 el faber, 
dos muertes me pueden dar, 
quiero al faber , y al dudar 
por enemigos tener* 

pues quando mi pena allanes, 
fin ver fi vivo , ó fi muero, 
ertaré como el aefro 

fufpenfo entre dos imanes. 

Inés. O nunca ;o hubiera hablado! 
pero no ferá el difgufto 
tan grande , como fue el güilo 

del haberio publicado. Vafe, 
Sale Rodrigo. 

Red. Con que linda induílria vengo 
prevenido, para hacer 

que Beatriz llegue á creer 
quanto imaginado ieng» 

cerca del galán de á dos, 
que la engaña , y enamora ! 

Ftl. Liegaréle á hablar ahora, 

ya eíloy refucilo ; Con vos 

Lenx° q,Uf hablar, Caballero, 
un/í palabra no mas, 
y Para aquello, detras 

Roa Vos G"ommH efPero- venis muy engañado. 
no foy yo el huleado, 

perqué no foy hombre yo, 

que detras de nadie he hallado 
en mt v,da , fea el que fuete, 
quanto mas detras de un S.mto 
que quiero, y cfttmo tanto; * 
lo que decirle quificre, 
delante fe lo diré, 

á las efpaldas jamas, 

na han de decir q«e detra* 
de San Gerónimo hablé. 

Vueílras penas declaradlas, 
no diga el Santo quejólo, 

que por fer tan poderoío, 

le murmuro á las efpaldas. 

Fel. Puerto que queréis que aquí 
hablemos , decid, no fuifteis 

vos el que anoche ventiléis 
á efta cala ? Rod. Señor sí, 
y nunca hubiera venido. 

Fel. Hay mas rigurofa pena ! 

Rod. Pues me cortó una cadena 
la vifita. Fei. Cizrto ha fido 

mi temor , elle es fin duda 
el qu foipechiba ío, 
efte es bel que Inés habió, 
ni lo niega , ni lo duda. 

Pues yo , Caballero , foy 

un hombre. Rod Sed norabuena. 
Fel. Que tiene de veros pena. 
Rod. Pues no verme. Fel. Y tal eíloy 

de colérico, que aquí 
palabra me habéis de dar 

de no entrar, de no pafar 
por efta calle, ó aquí 
hoy el uno de los dos 

ha de morir. Rod. Si eftuviera 
en mi mano, yo lo hiciera, 

con tal que fuerades vos* 
pero yo tengo de entrar, 

que no he de dexar perdida 

mi hacienda. Fel. Y yo con mi vida 
afi lo fabré eflorbar. 

Empuña la efpada. 

Rod. Detened, ícñur, la efpada, 
y mirad que no es razón, 

con tan mínima ocafion, 
dexarla en fangre bañada. 
Advertid , que nueftra vida 

es una, y tan mal hallada 
con nofotros, que enojada, 

apenas ve una falica, 

quando efeapa por allí : 
pues es decir (aunque viejo) 
que es de ante nuellro pellejo* 

con una breva le vi 

pafarfe , porque fe advierta 

1er frágiles y y afi , os doy 

una , y mil palabras hoy 

de no llegar á efta puerta* 

que es á efta puerta ? á eíla calle, 

á efte barrio, á efte quattel* 
palabra os doy, como fiel 

Católico, no fe halle 
ef- 
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efcrito que me verán, 

íi efto vuefíro amor defea, 
en la Parroquia , aunque fea 

en la de San Sebaítian, 
que ¡£s bien grande. 

Fel. Has procedido, 
como villano, cobarde. 

Roci. Afi moriré mas tarde. 
Fel. Pues otra palabra os pido. 

Red. No hay cofa que ya no pueda 

vueílro mando entre los do-s, 
pues no me pediréis vos 

cofa, que yo no os conceda. 
Imaginad cite dia 

todo quanto vos queréis; 

y efo otorgo , que no habéis 
ám vencerme en corteña. 

Fel. Y quando no, ciego, y loco 
)o os lo hiciera hacer. 

Rod. Confíelo 

sí hicierades, que por efo 

no hemos de reñir tampoco. 

Fel. A eftocadas. Rod. A cítocadas ? 
fon favores, y regalos, 
porque yo pensé que á palos, 

á coces, y á bofetadas : 

que efpero, porque os afombre, 
procediendo íierapre afí, 
que no han de decir por mi, 

aqui mataron á un hombre : 
lino aquí como un lebrel 

(defía fuerte lian de decir), 

á un hombre hicieron huir, 

nieguen al miedo por él. 

JORNADA TERCERA. 

Salen Don Diego, y Doña Clara. 
Dieg. Por no encontrar un criado, 

fin que os avifafen, llego 
halla aquí. 

Ciar. Señor Don Diego 

O ferio ? Dieg. Bien lo he trazado. a¡>. 
Ciar. Sabed, que hoy tuve un recado 

de Beatriz, la amiga mia, 

que aquí eliuvo el otro dia, 
Don Diego , en que me ha enviado, 
paia hacer otra, á pedir 

que aquella joya la envíe: 

y para que no Ja fie 

todo es trabas, 
de fu criada , á decir 

me envió que la llevafeis 
vos mifmo, y que la hora es 
-aquefía tarde á las tres, 

para que en cafa la hallafcis; 
porque fi vos la lleváis, 

no quede Inés enojada, 
viendo que de mi criada 

fio mas. Dieg. Vos me mandáis 
cofa, que quien efíimára 
mi defeo , no ía hiciera, 

pues zelofa, no quifiera 

que á otra Dama vifítára; 
la que no zela , no diga 

que quiere, porque el temor 
es una fombra de amor. 

Ciar. Yo foy de Beatriz amiga, 
qué he de temer, ni dudar? 

Dieg El ferio Beatriz también, 

que de la amiga es ele quien 
hay menos hoy que fiar. 

Clar. Por lo menos , vos fiáis 

de vos poco en la ocafion, 

pues en mi fatisfaccioa 
temor, y rezelo halláis. 

Y huelgome de tener 

ocafion, en que la aufencia 

hoy me firva de experiencia, 
para tocar , y faber 

fi tengo que agradeceros, 
que en la opoficion dei dia 

es la noche obfeura, y fría; 

y afi, quiero yo poneros 

en la ocafion , parque diga 
experiencia femejantc 
la fineza de un amante, 
la falfedad de una amiga; 
porque el rigor de mi efírella 
hoy fe conozca en los dos, 
viendo lo que tengo en vos, 

ó lo que no tengo en ella. 

Dale una joya, v fe Doña Clara , y jal1 
Rodtigo. 

Rod. Dime , fi puedo llegar 

á hablarte , feñor, y puedo 

darte dos recados. Dieg. Cuyos? 
Rod. Uno es mió, y otro ageno. 
Dieg. Y qué fon? Rod Empezaré 

por el rmo, que es muy necio 

quien tiene propios negocios» 

y 
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Inés. Decidme antes , qué era aquello 

que ahora hablabades , feñor, 

con aquel grande embuítero ? 

Disg. Yo no fe conozco mas, ^ 

que aquella noche del juego, ” 
díxome que hoy llevaría 

y hace los de otro primero. 
Yo , feñor Don Diego, digo 

(que para mi eres Don Diego), 
que me hagas fabér, fi foy 
criado apro rifo , fi tengo 
cuerpo f.iouflieo , ó li 

foy mortal, y como, y btboj 

porque ya todos los días 
en el Filofofo leo 

Ni-cütncdcs, y ¡1 las noches 
en el Concilio IVi ceno. 
Eftj> es 4uanto * ,„¡, y cn n 

al liberal huefpcd nucítre, 
dice, feñor Don Uionis, 

que nos vamos, 6 paguemos. 
D,eg Ha; mas de irnos, y pagarle? 
Rod. como ha de fer fin dineros * 

que ya pienfo que efpiraron 
los pafados quatrocicntos 

D»eg. Es verdad, pero qué ‘ importa * 
taítara un arbitrio nuevo 

para bufeario..? R0d. En quien 

“ á tüdos debes ? Dieg. Confeio 
de mi padre e5¡ sé el que debes, 
me dixo, y foy el que debo* 
pero en los mifmoS qUe hoy 

debo tanto, hallar cfpero 
mas dineros. 

Rod. Pues no quieres 

que tengan de ti efearmiento ? 

,?;QeUfte/ÜCO ,fab's' "« hay Banco 

que "\rS l,!emo * i 

P^s por n 
preflado, va dPa^ 

fobre fu mi fino dinero ; 

mas por Dios que nes ha vjft0 
Ines hablando. t0 

*•* Mudemos**'' W 
d platica : la cadena, 

?"* vos “>* sur.alteis, tengo 
- Uc quitar aquella noche. 

, “? guardé3 lend"iS- ** E1 <**» 

”fy’ A g^nde ventura ^ 
baberos haUado tengo. 

Parque iba á vueltra pofada, 

Í)L p0rr° dcl camino el medio. 

* Cs <lue me quieres, Inés? 

. >y - 
de la cadena el dinero. 

Inés Píugut ru á Dios que él hiciera 
efa necedad, que vengo 
de la Platería de ver 

quanto peía , y es muy cierto 
que es faifa. Dieg. Qué dices ? 

Inés. Digo 

lo que dicen los Plateros. 

Dieg. No llegaras qunndo eíh’oa 
aquí ? que viven los Cielos, 
que le matara, no importa 
el interes del dinero, 

pues yo le enviaré á Beatriz 
efos cien efeudos luego, 
fino el termino: qué fácil 

es de engañar ( calo es cierto ) 
un hombre de bien ! Inés, 

di, por donde fue ? que quiero 

feguirle. Inés. Efcuchame ahora, 
que tiempo te queda luego; 
dice mi feñora , que hoy 
á las tres. 

Dieg. Aun peor es eíto. 

luís. Vayas á cafa , que tiene 

que hablarte, y que eítés rauv clerti 
á las tres en punto. Dieg. Dilc, 
Inés, que fus minos befo, 

y iré muy alegre, en ver 

que fu memoria merezco. 
Inés. Quédate con Dios. 
Dieg. Quifiera 

darte algo, mas no me atrevo, 
por no tener una joya 

muy buena, mas te promete; 
eíto baila, porque foy 

muy enemigo de aquellos 

que prome.cn , porque al fin, 

da dos voces quien da Juego ; 

véte con Dios. Inés. El te guarde, 
que yo otra cofa no quiero. 
Ya no dormiré en mi vida, ap. 
penfando en qué ferá eíto * 

que me ha de dar : deíta vez 

fahr de lacería pícalo» Vafe. 

ap. 



Hombre pobre 
Queda Don Diego fijpenfo , y Jale Ro¬ 

drigo. 
Red. Ya fe fué , cíe qué has quedado 

tan elevado, y fufpenfo ? 

Dhg. Ay Rodrigo, dieron fia 
mis efperanzas , cayeron 

en tierra las prefiniciones 

que levanté íobre el v ento : 
Beatriz fupo mas que yo, 
y hoy en ocafion me ha puefto, 

de donde con mis engaños 
falir vencedor no puedo. 

Para fu cafa me llama 
hoy á las tres, y ha difpuefto 

fu defenggño tan bien, 
que para efta hora ha hecho 
que Clara me envíe á fu cafa 
con una joya que llevo: 
li voy como Don Diunis, 
galan fuyo, falto luego 
como Don Diego , galan 

de Clara , y tendrá por cierto 

fer uno folo : fi voy 

con efta joya primero, 

haréle falta defpues, 
que es el deíengano mefmo: 

aeonfcjame , Rodrigo. 
Red. has de tomar mi confejo, 

contentare con la una, 
y fea Clara , pues fabemos 
que es la que dineros tiene; 
que entre el amor , y el dinero, 

íi tuviera dos galanes 
Beatriz, hiciera lo meftno. 

Dieg. Cómo perderé á Beatriz, 
fi tn ella la vida pierdo ? 

Rod. Pues dexa á Clara. Dieg. Efo no, 
que afpiro á fu cafa miento. 

Rod. Pues cafate con entrambas; 
aunque yo tengo por cierto, 
que has de quedar fin alguna. 

Sale Don Juan. 

Juan. Don Dionis, bufeandoos vengo. 

Dieg. Pues, Don Juaa, qué me mandáis? 

Juan. Sabed,que un hombre,:! quien debo 

• ochocientos reales, hoy 
me aprieta mucho por ellos ; 

feis días me da de plazo, 
y aunque es verdad que yo tengo 

los quatrocientos aquí 

todo es trdzas. 
en plata , pediros quiero, 

que para cumplir con él, 
me deis otros quatrocientos, 

p ies que teneis una letra 
de quatro mi!. Di:g. Para efi» 
era meneíter hacerme 

prevenciones, tiendo vueftro 
todo quanto fuere tnio ? 
que os los dé , tened por cierto; 
mas no podré haíta de hoy 

en quatro dias, al tiempo 

que la letra cumple : aquí 
eftá Rodrigo , que en cito 

no me dexará mentir. 
Rod. Sí dexaré yo por cierto. 
Dieg. Yo eftaba diciendo ahora, 

que cftoy también íin dineros : 
lo que podemos hacer, 
porque nos acomodemos 

entrambo., es, que me dei« 
ahora efos quatrocientos 
qus traéis, que á los feis dias, 
y antes macho, yo me ofrezco,’ 

Don Juan , á que á vucílra cafa 

fe os lleven los ochocientos. 

Juan. Decís bien, veislos aquí 
atados en eñe lienzo. 

Rod. Dióle con la Camarguina. dp> 
Dieg. Toma, Rodrigo, y con ellos 

paga al huefped , vé gallando, 
y no te aflijas t.wn prefto, 

que no defampara Dios 

á nadie. 
Rod Por fa lo tengo; 

pero fi en efta materia 
defampara á alguno , creo 

que es Don Juan 
Dieg De aquí á feis dias 

hay un fin fin : ahora quiero 
de iros , Don Juan, que eftoy 
coa un grande fe mi miento. 

Juan. Cómo ? 
Dieg. Beatriz me ha citado 

para dos partes á un tiempo- 

Ju <n. Y qué habéis de hacer ? 

Dieg. No sé : 
sí bien prevenido tengo 

un engaño , que fi fale 
eom« le imagino, creo 
que le habéis de celebrar. 
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Man, Yo no imagino , ni pienfo, 

que haya indurtria para hacer 
que un hombre en un mifmo tiempo 
«ft'é en dos partes, 6 en una 

parte fola con dos cuerpos. 
**leg. No habéis oído decir, 

que para todo hay remedio? 
vos teneís un Alguacil 

amigo ? Juan. Sí, muchos tengo. 

Pues habéis de hacer que efté 
ella tarde al mifmo tiempo 

que yo vaya á entrar en caía 
de Beatriz , yo os diré luego 

para que fin, quando eíteis 
con él en la calle puerto. 

Pues qué fe conligue afi ? 
leg- Lo que aquí os toca , es , poneros 
cn la calle, y que efté en ella 
«1 Alguacil encubierto, 

lo de mas labréis defpucs. 
Juan. Mirad, unos penfamientos 

los mas notables teneisj 

quien imaginára efto, 
fino vos? no vi en mi vida 
tan fútil entendimiento. Vafe. 

^o¿. pues aunque mas le alabéis, 

no vereis los quatrocientos. 
^eg> Ahora , Rodrigo , entra aquí 

la cadena. 

Y á qué efeéto? 

ieg. Tu has de ir á fu cafa un poco 
antes que yo. 

Rod. Yo no puedo 

entrar en fu «ah. Dieg. Cómo? 

T)- ' mo ,ha/ Srande impedimenro. 
^teg. De qué fuerte ? r 
Rod. Yo , feñor, 

f°y liberal, y no tengo 
2 Palabra mia. 

^,eg‘ Profigue. 

°f-Ptdiómela un. Caballero 
de que no entre en efa cafa. 
y concedífela luego, 
Porque ^ como tengo dicho, 

£*°y liberal en cftremo. 

xlf Dexa efas burlas, y acaba. 

£. Cómo acabar, fi ahora empiezo ? 

RoJ*' Que *las *r en ca^a Beatriz, 
g* Qué dirá la ley del duelo, 

yo rompo mi palabra, 

fmo que el tal Caballero 

me rompa á mi la cabeza? 

Dieg. Vamos, iréte diciendo 

lo que has de hacer: íi efta YCf 
con induüria , y arte venzo 
amor , ingenio , y mugerj 

en la ocafion que me ha puerto, 
no habrá que temer á amor, 

pues feguramente puedo 
atreverme á confeguir 

en dos divinos fugetos 
belleza, y hacienda, gufto, 
é interes, honra, y provecho. Vanfe. 

Salen á la ventana Beatriz , y Inés. 
Beat. Inés, no me han fufrido 

mis zelos, que temores me previenen, 
dexar de haber falido 

á la ventana, á ver fi acafo vienen 
Don Dionis, y Don Diego, 
que ai templo afi del defengaño llego. 

Sale Rodrigo. 
Rod. Bien sé que yo no puedo 

efeapar, cofa es clara, 

con bien defta aventura , yo tomára 
en paz, de buen partido, 

media cabeza abierta: á la ventana 
Beatriz eftá, atrevido 

quiero llegar, pero de mala gana, 
á empezar lo tratado: 
faqueme Dios de comico criado. 

Porque no penfeis , feñora 
Doña Beatriz, que paland» 

por efta calle, y mirando 
en efa reja al aurora, 

puedo inadvertido yo 
huir el roftro , no haber 
hecho harta ahora traer 

el dinero, en que quedó 

empeñada Ja cadena, 
llego A hablaros, el intento 

difeulpe mi atrevimiento. 
Seat. La difeulpa fuera buena, 

á no haberfe ya fabido 

el engaño, Caballero, 

del oro , pero no quiero 

que de mi hayais prefumido 
que efo me pudo tener 

quejofa : lo que ahora os ruego, 
es , que el puerto dexeis luego, • 
porque no os acierte á ver 

D #aquí 
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aquí el Caballero, ;\ quien 
fe hizo entonces el engaño, 
porque ningún hombre en daño 
de fu opinión fufre bien 
de mafias, y no fuera 
bien que á tni puerta os hallára, 
donde de ofenfa tan clara 
fatisfjcerfe quifiera; 
que sé os anda bufcando 
con folo elle fin: y afi, 
os pido que 03 vais de aquí; 
porque puede venir. Rod. Quando 
efe C aballero venga 
fabré con cuerda* razones 
dar tantas fatisfacciones, 
que por difeulpado renga 
el engaño ; y ii no fuere 
bailante mi corteña, 
y con mayor gallardía 
fatisfacerfe quifiere, 
fabré remitir , es llano, 
culpa tan averiguada 
defde la lengua á la eípada, 

'defde la voz á la mano. 
Y mal hicifteis, por Dios, 
en decirme que me fuera, 
íi efo queréis, pues lo hiciera, 
á no mandármelo vos, 
que amenazado, no puedo 
en todo hoy irme de aquí, 
porque no penfeis de uii 
que puede aulentarme el miedo: 
venga efe galan, á ver 
fi executa en mi prefcncia 
quanto os prometió en aufencia: 
aunque me llega á tener 
grande ventaja , fi os ama, 
y le miráis efta tarde; 
porque nadie fue cobarde 
á los <ojos de la Dama. 

Sale Don Diego» 
Dieg. Todo queda prevenida 

para mi engaño feliz, 
y eftar ahora Beatriz 
aquí, gran ventura ha fido» 
A mi el parabién me doy 
de haberos hallado aquí, 
adonde fepais de mi. 
Caballero. Beat. Muerta eítoy. 

DLg. Que no eítoy hecho á futrir 

todo es trazas. 
(dexo d parte el ínteres) 
finrazon , que ofenfa es. 

Beat. Q.uanto llegó á prevenir 
mi temor , ha fuccdido. 

Inés. Si riñen, no pi.enfo dar 
por un Rcyno eíle lugar. 

Rod. Vos, feñor, habéis venido 
en ocafion , que aunque yo 
fatisfaceros quitiera, 
por mi opinión no lo hiciera, 
porque ningún hombre dió 
latixfaccion que fe pide 
delante de una muger; 
y aíi, ved como ha de fer. 

Dieg. Quando igual en mi fe mide 
la razón , y el valor , no 
es juíto que biafoneis, 
ni quiero que vos me deis 
fatisfacciones, que yo 
puedo tomar : Perdonad, 
Beatriz , fi pierdo indifereto 
á vuefira cafa el refpeto: 
la efpada, hidalgo, facad, 
que de efta fuerte pretendo 
caftigar engaños , no 
fatisfaceros. Rod Y yo 
delta fuerte me defiendo. 

Sacan las efpadas, y riñen. 
Beat. No me ha dexado el temor 

aliento. Inés. Qué güilo ofrece 1 
Rod. Tira quedo, que parece 

que va de veras, feñor. 
Dieg. Cobarde, afi tu malicia 

mi efpada ha de caftigar. 
Rod. Efo es arar á matar. 

Sale un Alguacil, y gente. 
Alg. Favor aquí á la Juflicia. ., 
Rod. Lo que me tuca es huir * 

( mueíto foy ), aqueíto haré ; 
muy propiamente , porque r(, 
tengo poco que fifígir. V ' 

Alg. Deteneos al Rey , y dadme 
la efpada. Dieg. La efpada no, 
porque un hombre como yo 
no la ha de entregar, llsvadfl1 
con ella donde guíhis, 
que yo no refifto aquí 
ei ir prefo, folo 2-fi 
relifto que me llevéis 
fin efpada, pues e# cierto ^ 
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qte yo no tengo de hacer 

*efiftencia , por haber 
á un hombre tan baxo muerto: 

mi palabra bañará, 
fí digo que prefo voy. Vanfe. 

Beat. Ay Inés, temblando eftoy, 

baxa, y mira donde va 
prefo Don Dionis (ay Cielos!) 

Jo tuviera por mejor, 

que no hubiera hecho mi amor 
eña experiencia de zelos. 

Qu*tan/e cic Ir, ventana , y falen Don Fe- 

| lix , y Lepneto. 
Cuchilladas á la puerta 

de Beatriz? qué puede fer? 
Fel. Poco me da que temer 

el tener por cofa cierta 
que fu galan no feria, 

que es en cñremo cobarde. 
^eon. No hay hombre que no haga alarde 

del esfuerzo , 'y valentía, 

quando fu Dama le ve: 
llenas eüán las hiftorias 
de mil fangrientas Vitorias 
que dió el amor. Fel. Ya yo sé 

que- hay exemplos diferentes 
de muchos hombres famofos, 

que íiendo muy temerofos, 
el amor hizo valientes 

íeon. Inés viene aquí, y podrás 
della - Caber lo que es. 

«... TV SalS InéS C°n W«I1Í0. 
FeU D,me tu vida , Inés» 

que es efto? * 

tnés. Tu lo fabrás : 

Don Dionis, el foraftero, 
de quien otra vez hablé 
eonágo, no sé porque 

Jiñó con un Caballero: 
vanle prefo , y yo vengo 

de feguirlc adonde va, 

Y l'upe que en cafa eítá 

Un Alguacil. Fel. Y yo tengo 
^yor confution de oír 
tus 

hablé quando yo contigo 
de Don Dionis ? Iné. 

quieres mi voz , fieado yo 

quien por templar los rigores 

de tus zelos, los amores 
de Don Dionis te contó ? 
qué efto olvidarfe pudiefe ! 

Fel. No lo olvidé; pero allí 
otro galan entendí 
que el favorecido fuefe, 

porque en la cadena yo 
caufa hallé de fofpechar. 

Inés. Y no la pudo ganar 
quien á Beatriz fe la dió ? 

León. Dcfa fuerte , ya es forzofo 
que ardamos á un mifmo fuego, 
yo zelofo de Do» Diego, 

vos de Don Dionis zelofo: 

Tiendo cierto que uno ha fido 

con dos nombres , yo le hablé 
en cafa de Clara. Inés. Fué 
un engaño , en que han caído 
muchas perfonas , al verlos 

efa confufion padecen^ 

tanto , que no hay conocerlos, 

León. No me puedo yo engañar 
tanto, Inés , que allí creyefe, 

que Don Dionis mifmo fuefe. 

Inés. Pues efto puede faltar, 
fi yo lo he vifto , -y lo sé ? 

la verdad es la que digo. Vafe* 
Fel. Ahora bien , venid conmigo, 

que aunque efté prefo, hoy fabré 

quien es, pues de dos quejofo« 
juntos, no fe ha de efeapar, 
pues quando quiera negar 
con engaños cautelofos 
fer el que me ofende á mí, 
no podrá negar que ha fido 

el que á vos os ha ofendido, 
y convenciéndole ati, 
Cabremos fí es uno, u dos, 

riñendo , como advertís, 

conmigo, fi es Don Dionis; 

y fi es Don D.ego , con vos. Panfe. razones : quando fué, 

Salen Beatriz, y Inés. 
JBect. Donde llevaron prefo 

á Don Dionis, Inés? trifte fuc*fo 
de mi fortuna efeafa ! 

Inés. Yo les feguí , feñora, hafta una cafa, 

Di que 



Hombre pobre todo es trabas. 
que me dixeron que era 
del Alguacil , y en ella, aunque quífiera, 
no pude hablarle, ó verle, 
que pulieron cuidado en efconderle : 
porque todos, feñora, de una fuerte 
decían que dexaba hecha una muerto : 
y aun no faltó quien dixo, 
que él habia^ vifto al muerto. Bgat. Ya me aflijo 
con mayor caufa, Cielos, 
© nunca exáminára yo mis zelos ! 
o nunca le díxera, 
que á tal hora á efla cafa , Inés, viniera, 
pues fu difgufto hubiera afi efeufado, 
y no me hubiera yo defengañado; 
pues ya es hora , y no viene 
Don Diego Ofono. Inés. Dime tu, quien tiene 
el relox tan atento, 
que un inflante no mienta, ó im momento ? 
Las tres dieron ahora : 
aun no tarda. 

Llaman dentro , vafe Inés, y vuelve d falir con Don Die¬ 

go , que trae otro vejlido, 
Beat. Llamaron ? Inés. Sí feñora, 

tu defengaño tiene 
efedto. Beat. Cómo , Iaés ? Inés. Don Diego viene. 

X)teg. Hafla aquí felizmente ha fucedido, ap, 
pues prefo me imagina , y el vellido 
en algo disfrazado, 
mejor color á mi fortuna ha dado. 

Beat. Inés ? Inés. Señora ? Beat. Ay trifte ! 
Don Dionis ellá prefo. Inés. Tu le vifle 
llevar. Beat. Afi es verdad, ya de otra fuerte 
hoy mi difeurfo la razón advierte, 
pues que conozco, quando á verle llego, 
que aquél es Don Dionis , y elle Don Diego. 

Dteg. La bellifima Clara, 
con cuya luz es la del Sol ayara, 
Beatriz hermofa , os befa 
la mano, y obligada fe confiefa 
d fu feliz fortuna, 
por penfar que la díó ecafion alguna 
en que ferviros pueda; 
y en tanto que ella agradecida os queda, 
cita joya os envía, 
*uyos diamantes fon hijos del dia: 
y dice, que fi ha íido 
la joya tan feliz , qUe ha mereeido 
agradaros, no hagais otra tan bella, 
pues os podéis fervir defde hoy coa ella. 

Seat, No sé que refponderes. 



r«Cí. Ya 
Beat. Pue 

h liego 

De Don Pedro Calderón de U Barc¿» 
pues no sé lo que debo agradeceros, 

ó el haber vos venido 
á honrar mi cafa aii., ó el haber fido 

enviado de Clara; 
pero íi en todo mi afición repara, 
por todo os agradezco 

efta dicha , y honor que no merezco. 
Inés. Qué te parece ? Beat. Eíloyle , Inés, mirando ap. 

de efpacio , y voytne aíi defengañando, 

porque aunque es parecido, 
no es tanto como habia yo aprehendido, 

que efie mil cofas tiene, 
en que con Don Dionis no fe conviene. 

Inés. No fue la luz mas clara. 
Beat. Y cómo eflá, Don Diego, Doña Clara? 

Dieg. Para ferviros, tiene 
falud : grandes rezelos me previene ap. 

la atención al mirarme, 
mucho haré, vive Dios, en no turbarme» 

Beat. Curioíidad es cita, no cuidado, 
eftais de Clara muy enamorado ? 

Dteg. Cómo negar pudiera 
cofa, que coafefaria me efiuviera 
tan bien ? yo á Clara quiero 

con firme amor, confiante, y verdadero* 

tanto , fin fer la lengua lifonjera, 

como merece Cla^a , que la quiera* - 
con efto , á decir llego, 

que es mucho. Beat. nien cftá, feior Don Diego# 
Inés. De qué te h ,s ofendido ? 

no es tu galan, aunque es fu parecido. 
Beat. No , ni aquellos defvelos 

f°n mis zelos, parecenfe á mis zelos. 
Vieg. Defte enojo el remedio es la aufencia, 

por no canfaros mas , dadme licencia. 
Beat. Vos la teneis, decid quanto he eftimado 

á Doña Clara tan galan criado* 

que yo efiimo la joya, aunque no aceto 

tan generofo termino, y difereto, 
y á vos os guarde el Cielo. 

Dieg. R^foos las manos : con mayor rezelo ap. 
de mi vifita queda, 

no hay quien d una muger burlar no pueda. 

Damas las mas diferetas, y entendidas, 
criticas, prefinidas, 

las de mas arte , ingenio, induftria , y maña* 

quien no quiere engañaros, no os engaña. Vafe. 
celaron tus enojos. cómo fe engañan los ojos? 

s no habían de cefar, Sale Ifabel con manto. 

á conliderar Qué hay Ifabeli Ifab. Mi feuora 

dice, 



Hombre pobre 
dice , que fi quieres ir 

hácia el Prado, á divertir 

tus penfamieutos, que ahora 
ella vendrá por aquí 

en el coche. Beat- Di que efpero 
muy guílofa , porque quiero 
contarla un cafo , que á mi 

me ha fuccdido. Ifab. Pues luego 
vendrá. 

Beat. Dame, Inés , el manto, 

que' hoy faíimos defte encanto: 
válgate Dios por Don Diego. 

Vanfs , y falen Don Fc'.ix , y Legúelo, 

y por otra parte Don Diego, 
Don Juan, y Rodrigo^ 

Fel. En todo el lugar no ha habido 
ni aun noticia, de tal prefo. 

León. Yo no entiendo efte fiacefo 
como tan fecrcto ha fido. 

Juan. En fin fucedió muy bien. 
Rod. La parte que me tocó, 

lindamente fingí yo. 

Fel. No es aquel, Leonelo , á quien 
vamos huleando yo, y vos ? 

León. Sí, pues cómo vos decís, 

ú Don Diego , ú Don Dionis, 
mal del uno de los dos 

puede efeapar. Fel• Pues yo llego 
á hablarle, quedaos aquí,, 

que íi no me toca á mi, 
podéis declararos luego. 

Caballero. 

Llega á el'.os, y Rodrigo empuña la efpada. 
Rod. Yo he cipsuíplido 

rai palabra , y vive Dios. 

Fel. Yo no habló hidalgo , con vos, 
ni ya efa palabra os pivío. 

Di g. Pues con quien ? Fel. A vos, feñor, 
en el campo hablaros quiero. 

Rod. Es aquefte Caballero 
el Infante Vengador, 

que temerario, y terrible 

á todos los defafta i ; ; ! . i 

afi la guarda feria- , < 

dr la Puente de Mantible. . 

Dieg Pues gtíiad donde elegís 

que os figa. Vafe. 
Juan'. Si vos venís 

C‘4i efe hidalgo, loados 
: los ligamos.,.. 

todo es trasvi» 
León. Bien decís. Van fe. 
Rod. Para qué ? con prometerle, 

mientras fu locura pafa, 
de no entrar en efa cafa, 

podréis hoy fatisfacerie, 

como yo hice, vafe tros, 

mientras que con furia vana 
defafie á otros mañana, 

y fe olvide de nofotros. Vafe. 
Salen Beatriz, Ciara, I jabel, y Inés 

con mantos. 
Ciar, Di que fe retire el. coche, 

en tanto que aquí apartadas, 
con mas libertad gozamos 
de las lifonjás del aura. 

Beat. Por lo menos no fe remos 
tan conocidas , y agrada 
mas el campo , quando en él 
un rato fe vive, y anda. 

Ciar. Aquí puedes profeguir 
ahora Ja comenzada 
hiftoria : qué fe parecen 

nuertros galanes ! Beat. Con tanta 

perfección , que he prefumido, 

Clara amiga, que la láuia 

Naturaleza , perdiendo 
las excelencias de varia, 

ú olvidada de sí mi fin a, 
fegunda vez fe retrata, 
copiando en uno , y en otro 

el exemplar de una cilampa: 
yo no Jo creí harta hoy, 

que el verlos me defengaña 
á uno prefo, y á otro libre; 

que efta fióla fue la caufa 
de.decir que me enviafes 
aquella joya preflada. 

Ciar. Cofas notables me cuentas. 
Inés. Mucha gente viene. 
Beat. Aguarda, 

que hácia cfta parte parece 

que perfonas retiradas 

íe encaminan* Ciar. Y entre ello*, 

tH la villa no me engaña, 

viene Don Diego. Beat. El ferá, 

porque el otro cofa es clara 
que ella prefi). Ciar. Con él viene 

Leoncio. Beat. Y los acompaña 
Eehx, y Don Juan, y el otro, 

Inés, de las cuchilladas 
derta 



De Don Pedro Calderón de la Barca. 
«lefia tarde Inés Como eílá 
tan far.o , fi me afirmaban 
muchos , que quedaba mu rto ? 

Beat, Pues no han venido fin caufa. 
Ciar. Qué haremos, que fi nos ven, 

no querrán decirnos nada? 
Beat. Lo mejor es eícondernos 

detras deltas rotas tapias. 
Ejcondenje las (los Damas ihtras del paño. 

I»:s. Eíteril Poeta es elle, 
pues en un campo le falta 
yedra, jazmín, ó arrayan, 
Para efeonder unas Damas. 

Ifub. No ves que citamos detras 
de San Gerónimo, y baila 
que finja tapias? y aun efas 
plegue al Cielo que las hay»* 

Efcondenfe las criadas denle tftán Jus 
amas 2y jalen Don Diego , Don Fe/ix, 

Don Juan , Leoncio, y Rodrigo. 
Fel lletirefe ahora el fino 

de los dos que os acompañan, 
y quedarémos iguales. 

Dieg. Yo remito la ventaja, 
vuclvete , Rodrigo, tu 
al lugar. Rol. Dj buena gana: 
con todo efo , defde aquí ap. 
tengo de ver en que para 

Ejc.ntlejc Rodsigo hacia otro lado. 
Fel. Ahora, para faber 

con quien riño, pues fe hallan 
en vos uno de dos nombres, 
decid, quien f0is ? 

Dteg. Temeraria 
acción ha fido Tacarme 
al campo , con ignorancia, 
dudando : fino fabeis 
quien yo foy , cómo con tanta 
fatisfaccion rae Ibmaíteis? 
yo foy el que foy, y baila 
haber al campo Calido 
para reñir. Fel. Tengo caufa, 
fiendo qualquicra perfona 
de las dos que fingís, para 
hacer eíto; y afi , quiero 
faber qual fois. 

Porque haga 
mi lengua ahera , y defpues 
“l1 acero igual Ja venganza, 
digo que yo Coy Don Diego 

Olorio , y foy de Granada. 
León. Pues á mi me toca ahora 

el reñir, Félix aparta: 
yo foy quien habrá dos años 
que he férvido á Doña Clara, 
y fiendo Don Diego vos, 
como habéis dicho, me agravia 
vueltra pretenfion j y afi, 
viene á fer mia eíta caufa. 

Dieg. Pues efcuchadme, fupuefto 
que habéis querido que higa 
cita prevención, que Juego 
dirán lo demas las armas : 
Vine de Granada aquí, 
por difguítos que disfrazan 
mi nombre, eíta es ia razón 
porque en la Corte me llaman 
comunmente Don Dionis 
Vela. 

Acométele Don Félix. 

Fel Pues, .Leonel©., aparta, 
porque fiendo Don Dionis, 
viene á fer mia eíta caufa. 

Dieg. Efcuchadme, pues, los dos, 
de una vez dexando tantas 
difenfione», hafta que 
diga verdades inas claras} 
porque un hombre principal 
puede mentir con las Damas, 
que engañarlas con induítria, 
es mas buen güito, que infamia} 
y los mayores Tenores 
lo fuelen tener por gala, 
pero con los h.jmbres nc} 
y afi , ahora en la campana, 
digo que foy Don Dionis, 
y Don Diego, y que con trazas 
de hombre pobre, he pretendido 
juntas á Beatriz,/y á Clara} 
á cita por fu hacienda, á aquella 
por'fu hermofura , y fu gracia: 
sí bien , con tanto refpeto 
á las dos, que mi efperanza 
no fe atrevió , ni aun á folo 
un atomo de fu fama: 
abreviad, quiea ha de fer 
quien antes fe fatisbga 
de mi, pues teñe© á las dos 
quejofas ? que aquí os aguarda 
el valor, que ya remito 



Hombré pobre 
defde la lengua á la efpada. 

Fei. Yo feré el primero que 
eaftigue vueftra arrogancia. 

León. Efo no, que yo he de fer. 
Quieren acometerfe , y [alen Beatriz, 

y fu criada. 
Beau Aparta, Félix, aparta, 

Leoncio, porque también 
viene A fer mia efta caufa: 
yo, Don Félix, he da fer 
quien antes fe fatisfaga, 
pues rae traxo mi ventura, 
adonde defengañada, 
premio tu amor con mi mano, 
y caftigo fu ignorancia, 
para que vea quan poco 
le aprovecharon fus trazas* 
y cuente de aquella fuerte, 
quando volviere á Granada, 
fi el engañar á mugeres 
fe tiene en Madrid por gala. 

Fe/. Leonelo, reñid ahora 
vos, libre eftá Ja campana, 
que yo eíloy ya fatísfecho 
de mis zelos, y mis anfias. 

Vafe Don Félix, Beatriz , y fu criada. 
Dieg. Por lo menos , fi he perdido 

fu hermofura foberana, 
las efperanzas me quedan 
de no haber perdido en Clara 
la riqueza. 

León. Yo que eftimo 
mas fu virtud, y fu fama, 
lo eftorbaré. 

Vuelven d acometerle , y fale Ciara, 
y fu criada. 

Ciar. Ahora me toca 
á mi el defender mi caufa; 
porque veáis que no fon 

todo es trazas. 
mas fegures efperanzas; 
efta es, Leoncio, mi mano, 
que á vueftro amor obligada, 
debo toda efta fineza: 
ved íi ti mentir con las Damas, 
y engañarlas con ingenio 
es mas buen güilo, que infamia. 

León. Si es forzofo que el efeéto 
cefe en cefando la caufa, 
mi defafio acabó, 
libre os queda la campaña. 

Vanfe Leonelo, Clara , y fu criada. 
Juan. Corrido eftoy , vive Dios, 

de confiderar que haya 
valido yo fus engaños, 
liendo tantos, que me alcanzan 
á mi también, hafta ahora 
no conocí mi ignorancia. 

Vafe Don Juan ,y fale Rodrigo de donde 

ejiaba efeondido. 
Roi. Buenos habernos quedado, 

aquí no hay otra el'peranza, 
ni otro remedio, feñor, 
lino el de facar las dagas, 
y los dos, defefperados, 
andar aquí á puñaladas: 
d,e qué, di , te habrá férvido 
fer el hombre pobre trazas, 
fi al fin t« dexamos todos? 

Vafe Rodrigo. 
Dieg. De mucho., fi en ellas halla 

defengaños el que es cuerdo, 
mirando en mi caftigadas 
eftas coftutnbres, porque 
efearmentando en mis faltas, 
perdonen las del Autor, 
que con mayor efperanza 
hoy á ferviros empieza 
donde la Comedia acaba. 
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